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El 30 de diciembre de 2020, el Congreso Nacional sancionó la 
ley 27.610 de Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embara-
zo. La ley garantiza el acceso al aborto voluntario establecien-
do plazos: hasta la semana catorce de gestación inclusive es 
voluntario y, transcurrido ese tiempo, continúan vigentes las 
causales de no punibilidad del aborto establecidas desde 1921 
(causal salud y causal violación). La normativa alcanza al siste-
ma público de salud en su conjunto, incluyendo los subsistemas 
público, privado y de obras sociales, y establece que, en caso de 
no contar con personal de salud que garantice la práctica por 
haberse declarado objetor, existe la obligación de derivar a otra 
institución a las mujeres y a las demás personas gestantes que 
hubieran solicitado el aborto. 

Sabemos que la militancia feminista no culmina con la sanción 
de una Ley; es necesario velar por su plena implementación y 
cumplimiento, debatir sobre los modos en que se lleva adelante, 
y promover nuevos horizontes. Además, sabemos que las ofen-
sivas reaccionarias continúan. Es necesario continuar insistien-
do con el aborto: insistir en la existencia de la ley, pero también 
insistir con otros sentidos y afectos asociados con la experien-
cia de abortar, además de reivindicar su legitimidad. 

Sabemos también que los derechos consagrados en leyes o en fa-
llos judiciales no son de una vez y para siempre, sino que constitu-
yen campos en los que se disputa permanentemente. Sirva como 
muestra la actual situación estadounidense: la Corte Suprema de 
los Estados Unidos anuló el histórico fallo Roe vs. Wade que, des-
de 1973, garantizaba el derecho al aborto en ese país. 

Pese a esto, la “marea verde” nos muestra las alianzas transna-
cionales de las luchas por el derecho al aborto y la potencia que 
tiene el movimiento en la región para provocar transformacio-
nes en el campo legal. En los últimos años hubo modificaciones 
en las legislaciones que regulan el aborto en diversos países 
latinoamericanos. 

Cuando la consigna era “Que sea Ley”, las feministas, enlazadas 
con el pañuelo verde de la Campaña Nacional por el Derecho al 
Aborto Legal, Seguro y Gratuito, llevamos la discusión a distintos 
ámbitos, produjimos conocimiento, elaboramos datos, intervini-
mos desde la poesía y las performances callejeras. En 2018, una 
de las primeras actividades colectivas y federales de la AAIHMEG 
fue la realización de un mapeo digital en el que, a partir de la in-
formación brindada por lxs socixs de todo el país, rastreamos 
tanto el avance de grupos anti-derechos como el activismo fe-
minista, la incidencia de la Campaña, el acompañamiento de co-
lectivas socorristas y de la Red de Profesionales por el Derecho 
a Decidir a lo largo y a lo ancho del territorio. La imagen obtenida 
nos hablaba de la fuerza de nuestra militancia, fundamentalmen-
te en centros urbanos, y nos permitía soñar con un futuro no tan 
lejano en el que esa lucha construyera también un marco legal 
pleno para garantizar derechos.

Tenemos que seguir alertas, sostener la militancia, hacer un diag-
nóstico y pensar estrategias para seguir avanzando. El presente 
Boletín quiere aportar a ello a partir de contribuciones que agru-
pamos en cinco ejes o secciones que representan nuestra praxis 
feminista: transformar, debatir, crear, recordar y mirar. Como 
sostuvimos en el Boletín anterior, la inclusión de las colaboracio-
nes en uno u otro de estos ejes puede resultar arbitraria; todas 

comparten las otras formas de hacer. La transformación siempre 
implica debate, memoria y creatividad. Mirar también es construir 
un punto de vista, dar cuenta de un posicionamiento y promover 
un encuentro que puede ser transformador en términos perso-
nales y políticos. Aún así, las colaboraciones tienen una consigna 
puntual, un eje que subraya uno de estos modos de hacer.

En Transformar, recuperamos experiencias de la Campaña Na-
cional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito, de 
Socorristas en Red y de la Red de Profesionales por el Derecho 
a Decidir y el caso de la médica Miranda Ruiz. Los textos nos 
ubican frente a nuevos (y viejos) desafíos para el movimiento a 
partir de la sanción de la ley.

La sección Debatir reúne contribuciones que dan cuenta de la 
experiencia de la Red de Cátedras Universitarias por el Derecho 
al Aborto (RUDA), sobre los modos en que se organiza el activis-
mo de los sectores contrarios al aborto y acerca de cómo se está 
garantizando el acceso a los abortos voluntarios. 

Crear pretende ser una sección en la que se muestren esos otros 
lenguajes y modos de hablar sobre aborto. En este número nos 
enfocamos en el cine y en la poesía a través de la conversación 
con la directora del documental Niña mamá, Andrea Testa, y de 
la colaboración de Poetas por el Derecho al Aborto Legal.

Recordar es una sección que nos devuelve a aquellas luchas y 
personas que nos abrieron caminos y han hecho posible este 
tiempo feminista que vivimos. Recuperar la genealogía de luchas 
que hicieron posible la sanción de la ley de aborto voluntario es 
parte de nuestra praxis feminista. En este número, recordamos 
a Laura Bonaparte y Graciela Alonso.

Finalmente, nos proponemos Mirar de qué manera se urden 
alianzas en esta marea verde que atraviesa América Latina y el 
Caribe a través de la selección de imágenes bajo la curaduría de 
Nayla Vacarezza. 

Que este nuevo Boletín sea una provocación a seguir insistiendo 
con el aborto.

Julia Burton, Débora Garazi, Karin Grammático, Julia Kratje, 
Gabriela Mitidieri y Andrea Torricella

https://drive.google.com/file/d/1XOvAB8rjSyyc5gmWzSe0UnW7Z1HMTuDe/view
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TRANSFORMAR

Renovar la potencia 
política del aborto
El 29 de diciembre de 2020 cerrábamos 
un capítulo fundamental en la historia de 
las luchas del movimiento feminista en 
Argentina. Con gran expectativa cientos 
de miles seguimos el proceso encabeza-
do por la Campaña Nacional por el Dere-
cho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito en 
diferentes puntos del país: desde Ushuaia 
a La Quiaca, desde Los Andes hasta el 
Paraná. En espacios públicos o en ca-
sas, ya que aún asolaba la pandemia por 
COVID-19. A diferencia de 2018, el clima 
cálido acompañó en las noches de vigilia, 
alimentando la confianza porque ahora sí 
íbamos a arrancarle un pedazo de justicia 
al heteropatriarcado. 

Así, el 14 de enero de 2021 se reglamentó 
la Ley 27.610 de Interrupción Voluntaria 
del Embarazo, comenzando una nueva 
etapa donde tomaron protagonismo otros 
aspectos en las tensas relaciones entre 
feminismos e intervención estatal, que ha-
cen a la implementación misma de la ley y 
lo que implica. Aspectos que ya no nos son 
desconocidos, pues contamos con una 
trayectoria de al menos 35 años de leyes y 
políticas de ampliación de derechos para 
las mujeres y colectivos LGTTBIQ+.

En este contexto cobran relevancia las 
preguntas en torno a cómo estamos, qué 
estamos haciendo y cómo seguimos, por-
que nos atraviesa tanto hacia el interior de 
nuestras colectivas y articulaciones femi-
nistas, como en las relaciones históricas 
con el Estado. 

Desde que el Estado se posicionó como 
un horizonte donde plantear nuestras 
reivindicaciones y haber recibido –en 

cierta medida– respuestas, nos encon-
tramos en una tensión persistente entre 
las demandas como movimiento social 
y los límites que imponen las institucio-
nes estatales a través de las políticas 
que implementan para la garantía de los 
derechos reconocidos para las mujeres, 
lesbianas, gays, trans, travestis, bisexua-
les, intersex, queers y más. Al histórico 
proceso de construir e instalar deman-
das de gran complejidad, multidimensio-
nales, discutidas, reflexionadas, el Esta-
do nos devuelve políticas edulcoradas y 
despojadas de contenido y potencialidad 
transformadora a través de acciones la-
vadas y unidimensionales.

Desde hace décadas las feministas del sur 
global nos organizamos para demandar el 
derecho al aborto voluntario, que implica 
disputarle a todos los poderes públicos y 
privados el control sobre nuestros cuer-
pos y nuestras capacidades reproduc-
tivas: apropiarnos del poder de decidir 
si dar curso o no a lo que gestamos. Nos 
impulsó a emprender esta pelea la convic-
ción de que continuar o no un embarazo es 
nuestra facultad, y lo es porque podemos 
hacerlo, siempre lo hemos hecho y lo se-
guiremos haciendo. Lo que está en juego 
no es la posibilidad sino las condiciones de 
acceso y de tránsito por procesos que po-
nen en juego nuestra dignidad como seres 
humanxs. Se trata de una convicción po-
lítica pero también vivencial, que fuimos 
hilvanando a partir de lo que ocurría con 
los propios abortos y los ajenos; las histo-
rias de angustias, desolación y maltrato de 
quienes se encontraban en la necesidad de 
abortar pero que no sabían cómo hacerlo. 
Esta movilización, que es la encarnadura 
de hacer político lo personal, ha llevado a 
generaciones y generaciones de feminis-
tas a adquirir conocimientos: desde quién 
realiza abortos en nuestros territorios, 

Un año y medio de la ley de interrupción voluntaria  
del embarazo: ¿Qué balance podemos hacer del estado actual 
de este derecho conquistado? ¿Qué estamos haciendo desde 
las organizaciones feministas hoy? ¿Cómo seguimos?  
¿Qué límites sigue imponiendo la judicialización? Una política  
y el desafío que aún persiste de construir sentidos, repertorios 
y legitimidades transformadoras.  

Por Claudia Anzorena (INCIHUSA-CONICET, Mendoza y Maestría en Estudios Feministas 
FCPyS-UNCUyo), Julia Burton (IPEHCS – AAIHMEG – Socorristas en Red), Natacha Mateo 
(CONICET/ UNMdP) y Florencia Maffeo (CONICET/ UNSAM)

quién los hace en mejores condiciones y 
más accesibles, hasta aprender a desli-
garse del sistema de salud, a provocarnos 
nuestros propios abortos y acompañarnos 
en este proceso, para hacerlo cada vez 
más seguro y cordial, llegando a un punto 
cúlmine con el aborto medicamentoso, 
pero sin olvidar que pasamos por la sonda 
y el jabón, porque a eso nos arrojaron y a 
eso nos resistimos. Las feministas, con 
nuestros saberes y nuestras prácticas, 
creamos las condiciones de la aplicabili-
dad de la ley de interrupción voluntaria del 
embarazo en el sistema de salud.

En este sentido, la ley de IVE llega con 
toda una trama multidimensional cons-
truida de abortos feministas, que implica 
desde un marco normativo que legitima, 
pasando por un saber corporal medicinal 
que permite acompañar, hasta un acom-
pañamiento amoroso contenedor que 
habilita desde la gratitud hasta la politi-
zación de la experiencia. De ahí el Estado 
nos devuelve la letra de una ley, que a su 
vez se implementa a través de una política 
unidimensional, que ejecuta el sistema de 
salud como una prestación cuya accesi-
bilidad y calidad será variable de acuerdo 
con las condiciones materiales, la cober-
tura sanitaria y la localización geográfica 
de la persona de manera aislada.

Es así que para las organizaciones femi-
nistas, sobre todo las que luchamos por 
la ley de IVE y acompañamos cientos de 
abortos en clandestinidad, si bien este 
contexto implica un alivio porque nos co-
loca del lado de la legalidad también nos 
pone ante la paradoja de que se apropien 

“LAS FEMINISTAS,  
CON NUESTROS SABERES 
Y NUESTRAS PRÁCTICAS, 
CREAMOS LAS 
CONDICIONES DE  
LA APLICABILIDAD DE LA 
LEY DE INTERRUPCIÓN 
VOLUNTARIA DEL 
EMBARAZO EN EL 
SISTEMA DE SALUD”

“NECESITAMOS RENOVAR 
LA POTENCIA POLÍTICA  
Y TRANSFORMADORA 
QUE TIENE LA 
EXPERIENCIA DE 
ABORTAR ACOMPAÑADA 
POR FEMINISTAS Y POR 
LOS AFECTOS”

de nuestras vivencias las instituciones 
que se sostienen en el sistema capitalista, 
racista y heteropatriarcal que nos oprime 
y explota; de que el sistema de salud he-
gemonice los saberes y las prácticas en 
torno a un conocimiento que construimos 
nosotras; de que se nos convierta en suje-
txs aisladxs en una práctica que contiene 
gran potencialidad política.

Como reflexionábamos con las compa-
ñeras de La Malona (colectiva feminista 
de Mendoza surgida en 2012 para realizar 
acompañamientos feministas de abortos 
seguros con medicamentos), necesitamos 
renovar la potencia política y transforma-
dora que tiene la experiencia de abortar 
acompañada por feministas y por los afec-
tos. Reapropiarnos de este poder personal 
y político es nuestro gran desafío, pero hoy 
dentro de un contexto de legalidad.

— Claudia C. Anzorena (INCIHUSA-
CONICET, Mendoza y Maestría en Estudios 
Feministas, FCPyS-UNCUyo)

Fotografía: M.A.F.I.A
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Sin ley y con ley,  
diez años de 
acompañar abortos 

A fines de diciembre de 2020 se sancio-
nó la ley 27.610 de Acceso a la Interrup-
ción Voluntaria del Embarazo. Esta ley 
condensa una genealogía de luchas y 
estrategias colectivas ensayadas por el 
movimiento feminista en Argentina des-
de finales de los años ochenta. Por eso, 
cuando pensamos en cómo fue posible 
sancionarla durante el primer año de pan-
demia se nos viene a la memoria toda esa 
genealogía activista que incluye los En-
cuentros Feministas de América Latina 
y el Caribe, los Encuentros Nacionales de 
Mujeres (hoy devenidos en plurinaciona-
les y no solo de mujeres, sino también de 
lesbianas, travestis, trans y personas no 
binarias), el activismo de la Campaña Na-
cional por el Derecho al Aborto Legal, Se-
guro y Gratuito, los acompañamientos de 
Socorristas en Red y las movilizaciones 
Ni Una Menos, entre tantas otras referen-
cias que podríamos mencionar. En este 
recorrido también confluye una multipli-
cidad de investigaciones feministas que, 
con gran rigurosidad, aportan evidencia 
y argumentos sólidos a favor del derecho 
al aborto. Esa genealogía se condensa en 
el movimiento denominado marea verde 
que se expande trascendiendo las fron-
teras debido a las alianzas políticas entre 
feministas de la región.

Pensar en la ley 27.610, entonces, nos re-
mite a esa memoria feminista que la hizo 
posible, a las insistencias y la obstinación 
del movimiento, al afán de trastocar pro-
fundamente ciertas estructuras sociales 
y culturales. Al garantizar el derecho al 
aborto, la ley reconoce deseos, decisio-
nes y ese ejercicio de autonomía que te-
nemos las mujeres y las otras personas 
que pueden gestar respecto de nuestras 
elecciones reproductivas y no reproduc-
tivas. Pero la ley no es nuestro techo, 
sino un piso (nuevo) desde donde seguir 
proyectando y pergeñando nuestras as-
piraciones y deseos feministas. La ley 
constituye un espacio en el que se podría 
asentar la noción de legitimidad acerca 
del aborto si logra habilitar nuevas mira-
das y posicionamientos que permitan la 
emergencia de otras sensibilidades vin-
culadas con el aborto. Por ello mismo es 
que el activismo feminista no se detiene ni 
se agota con la sanción de esta ley tan ne-
cesaria y tan colectivamente elaborada.  

Detengámonos, por caso, en el activismo 
socorrista.

En marzo pasado se cumplieron los pri-
meros diez años de existencia de Soco-
rristas en Red, una organización que re-
úne a colectivas feministas de diferentes 
localidades del país que ofrecemos infor-
mación y acompañamos abortos, tanto 
de manera autogestionada como dentro 
del sistema formal de salud.

El encuentro con las mujeres y con otras 
personas que pueden gestar es uno de los 
momentos clave del proceso de acom-
pañamiento. Pero este momento está 
lejos de ser un simple intercambio de in-
formación en términos técnicos acerca 
de cómo funciona la medicación y qué 
síntomas produce. En esa instancia se 
propicia un espacio donde quienes asis-
ten pueden conversar sobre la decisión 
que tomaron, sobre los miedos que tie-
nen, sobre las expectativas. También se 

conversa si alguien de su círculo afectivo 
más cercano las acompaña o no, o si hay 
que pensar alguna estrategia específica 
de acompañamiento. Es un espacio en 
el que se entreteje una trama de compli-
cidades entre quienes abortan y quienes 
acompañan, que desafía los sentidos so-
cialmente vinculados con el aborto. Se 
favorece un espacio configurado por una 
díada complementaria de habla-escucha. 
Se propicia que las protagonistas de los 
abortos hagan uso de la palabra frente a 
otras. Así, este tipo de encuentros gru-
pales puede pensarse como un espacio 
generador de estrategias de des-indivi-
duación del aborto, de reflexionar acerca 
de las dimensiones colectivas que tiene 
esta práctica, más allá de su acontecer en 
un cuerpo individual. Además, la tarea de 
escuchar a otras es una acción feminista 
que puede involucrar transformaciones 
subjetivas también para quien acompaña. 
La escucha no se termina cuando finali-
za el encuentro, sino que se profundiza 
y se afina los días siguientes, mientras 
se mantiene el contacto telefónico con 
quien está abortando. Escuchar de una 
manera feminista implica tiempo, apren-
dizajes y, necesariamente, una apertura 
afectiva hacia las historias de quienes 
abortan acompañadas por socorristas. 
Este tipo de estrategias colabora en la 
elaboración de una política que desafía 
los repertorios emocionales tradicional-
mente asociados al aborto, tales como el 
silencio, la vergüenza y la soledad.

Cabe señalar que este tipo de estrategia no 
desaparece con la sanción de la ley 27.610, 

sino que se hace cada vez más necesaria. 
Por un lado, desde su sanción, en los en-
cuentros con quienes decidieron abortar 
se conversa sobre la existencia de la nor-
mativa en cuestión y la posibilidad para 
optar por acudir al sistema formal de salud 
para solicitar un aborto. Durante el primer 
año de vigencia de la ley (enero-diciembre 
de 2021), desde socorristas acompaña-
mos a 2.609 mujeres y otras personas que 
pueden gestar a que accedan a un aborto 
dentro del sistema formal de salud. Duran-
te el primer trimestre de 2022 fueron 349. 

“CONTINUAR 
ACOMPAÑANDO ABORTOS 
IMPLICA ARMAR NUEVAS 
SENSIBILIDADES QUE 
CONTRIBUYAN A SEGUIR 
INSISTIENDO EN SU 
LEGITIMIDAD Y EN 
LA VALIDEZ MORAL 
CONTENIDA EN LA 
DECISIÓN DE ABORTAR”

“ESCUCHAR DE UNA 
MANERA FEMINISTA 
IMPLICA TIEMPO, 
APRENDIZAJES Y, 
NECESARIAMENTE, UNA 
APERTURA AFECTIVA 
HACIA LAS HISTORIAS 
DE QUIENES ABORTAN 
ACOMPAÑADAS POR 
SOCORRISTAS”

Fotografía: Luis Angetti

Fotografías págs. 7 y 8: Julia Burton

acompañamos 9.172 abortos autogestio-
nados y, entre enero y marzo de este año, 
2.413, cantidades que superan con creces 
a los acompañamientos realizados dentro 
del sistema formal de salud. Tal vez sea 
en este punto donde puedan formularse 
nuevas preguntas que nos ayuden a com-
prender cómo siguen configurándose los 
procesos una vez que se logra el cometi-
do de la legalización y despenalización del 
aborto, cuáles son los desafíos y cuáles las 
estrategias a desplegar frente a las arre-
metidas que pueda haber hacia la ley por 
parte de los sectores contrarios al aborto.

En esta década, el activismo socorris-
ta construyó algo más que un modo de 
acompañar abortos como estrategia po-
lítica. Ese dispositivo compuesto por los 
llamados a líneas públicas, los encuentros 
presenciales, las guardias telefónicas y 
las alianzas con profesionales de la salud, 
además de estar presente en el momen-
to en que abortar es una necesidad, una 
urgencia y un deseo, elabora novedosas 
narrativas sobre el aborto. Hay una tra-
ma discursiva que se construye colecti-
vamente a partir de las experiencias de 
quienes abortan y que es capaz de tensar 
y desafiar el sentir asociado al aborto. 
Narrativas que horadan los modos do-
minantes que señalan a quienes abortan 
como si se tratase de víctimas que sufren 
y se arrepienten y que, aún con ley, siguen 
señalando que abortar es un mal menor.

Aunque los sentimientos que pueden 
configurar la experiencia de abortar pue-
den ser ambivalentes, confusos e incluso 
contradictorios, en el activismo soco-
rrista emergen –desafiantes– imágenes y 
relatos capaces de establecer relaciones 
entre el aborto y la pasión, el deseo, la 
felicidad. También el cuidado entendido 
como una práctica política feminista, la 

Aquí, en parte, se pone en juego un trabajo 
de articulación y alianzas políticas entre 
socorristas con trabajadoras y trabajado-
res de la salud que viene siendo parte de 
las estrategias llevadas adelante por la red 
desde hace años.

Por otro lado, un aspecto del activismo de 
Socorristas en Red a partir de la sanción 
de esta ley tan necesaria y colectivamen-
te deseada fue la difusión de la misma. 
Por eso, durante el año 2021 lanzamos la 
campaña gráfica El derecho a abortar es 
ley. La campaña está conformada por una 
serie de afiches y folletos con diversos 
aspectos previstos en la normativa en un 
lenguaje accesible y claro para los distin-
tos públicos a los cuales se dirige: perso-
nal del sistema de salud, trabajadoras y 
trabajadores de la educación y personas 
menores de 18 años. Todos estos mate-
riales incluyen información relativa a per-
sonas con discapacidad. Por su parte, los 
afiches que están orientados a institucio-
nes educativas ubican al aborto como un 
aspecto dentro de la Educación Sexual 
Integral. También, en algunas localidades 
donde se presentaron importantes barre-
ras para el acceso al aborto, por ejemplo 
en la región del Litoral, hubo publicida-
des en la vía pública como parte de esta 
acción. Además de las piezas gráficas, la 
campaña cuenta con una serie de spots 
radiales realizados en coordinación con 
el Foro Argentino de Radios Comunitarias 
(FARCO). Todos estos materiales pueden 
descargarse digitalmente de la página 
web de Socorristas en Red.

Además de estas acciones, los acompa-
ñamientos de abortos autogestionados 
realizados por Socorristas en Red confir-
man que la sanción de la ley no implica de-
jar de lado lo recorrido a lo largo de estos 
diez años. De hecho, durante todo 2021 

construcción de complicidades o la elec-
ción de la vida digna.

Sin ley y con ley, seguimos acompañando 
esos deseos que impulsan a quienes de-
ciden abortar. Porque una ley implica un 
necesario reconocimiento de un derecho, 
pero no garantiza las transformaciones 
culturales. Continuar acompañando abor-
tos implica armar nuevas sensibilidades 
que contribuyan a seguir insistiendo en su 
legitimidad y en la validez moral contenida 
en la decisión de abortar.

— Julia Burton (IPEHCS – AAIHMEG – 
Socorristas en Red)

https://socorristasenred.org/
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El caso Miranda Ruiz  
(o por qué la aplicación 
de la ley necesita del 
activismo feminista)
El viernes 3 de septiembre de 2021, tres 
oficiales de policía ingresaron al Hospital 
Juan Domingo Perón en Tartagal, Salta, 
para efectuar la detención de Miranda Ruiz, 
médica residente de medicina general y fa-
miliar. El “delito” que se le imputaba era ha-
ber sido parte del equipo interdisciplinario 
que asistió en la interrupción legal del em-
barazo de una joven de 21 años que había 
llegado al establecimiento en mayo de ese 
año manifestando su voluntad de abortar. 
No obstante, la denuncia presentada por 
la tía de la joven señaló a Ruiz como res-
ponsable de practicar una interrupción sin 
consentimiento. Si bien a las pocas horas 
fue liberada, Miranda aún continúa con 
una causa penal abierta, que contradice 
abiertamente las garantías previstas por la 
ley 27.610 de Acceso a la Interrupción Vo-
luntaria del Embarazo, conquistada con la 
lucha feminista en las calles. Desde la Red 
de Profesionales por el Derecho a Decidir 
manifestaron que la criminalización de Mi-
randa habría sido efecto de la presión ejer-
cida por grupos antiderechos, en compli-
cidad con el poder judicial de la provincia, 
quienes armaron una causa para intentar 
disciplinar a quienes garantizan el acceso 

“LA CRIMINALIZACIÓN 
DE MIRANDA HABRìA 
SIDO EFECTO DE LA 
PRESIÓN EJERCIDA POR 
GRUPOS ANTIDERECHOS, 
EN COMPLICIDAD CON 
EL PODER JUDICIAL 
DE LA PROVINCIA, 
QUIENES ARMARON UNA 
CAUSA PARA INTENTAR 
DISCIPLINAR A QUIENES 
GARANTIZAN EL ACCESO 
AL ABORTO SEGURO”

“EN LA GESTIÓN DE LOS 
ABORTOS PREVIOS A 
LA LEY DE IVE (...) EL 
MISOPROSTOL OCUPÓ 
UN LUGAR CENTRAL EN 
NUESTRAS EXPERIENCIAS 
DE AUTOGESTIÓN 
JUSTAMENTE POR 
NO NECESITAR DE LA 
MEDIACIÓN DE LA 
MEDICINA HEGEMÓNICA”

“(...) ...LA CAUSA 
JUDICIAL NO OPERA 
SIMPLEMENTE CONTRA 
MIRANDA, SINO TAMBIÉN 
CONTRA UNA LÍNEA DE 
INTERVENCIÓN Y UNA 
POLÍTICA PÚBLICA.”

al aborto seguro. Actualmente, la defensa 
de Miranda, acompañada por la Red, por la 
Campaña Nacional por el Derecho al Abor-
to Legal, Seguro y Gratuito, así como por 
organismos internacionales de derechos 
humanos tales como Amnesty, pide por la 
nulidad de la causa y se encuentra a la es-
pera de la respuesta de la fiscalía.

La Red de Profesionales por el Derecho 
a Decidir surge en 2014, como parte del 
proceso de construir la legalización del 
aborto dentro del sistema de salud. Es 
parte de la Campaña Nacional por el De-
recho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito. 
Quienes forman la red son trabajadoras/
es de salud de todo el país. La Red plan-
tea un modelo de salud feminista, donde 
el rol de les profesionales es acompañar 
los procesos de salud desde el cuidado, 
respetando y fomentando la autonomía 
de las personas. Formó parte de la marea 
verde que decantó en la ley 27.610, y lucha 
para su plena implementación en todo el 
país. Como red de salud feminista, que 
milita por derechos sexuales, acompaña 
el caso de Miranda Ruiz.

El caso Miranda: 
en torno al 
consentimiento y la 
autonomía en nuestra 
gestión de la salud
En septiembre se cumplirá un año desde 
que Miranda Ruiz, una médica residen-
te de Tartagal, Salta, está imputada por 
“presunta comisión del delito de aborto”, 
a partir de la denuncia de una tía de una 
paciente que declara que ésta fue obliga-
da a abortar por la médica residente.   La 
primera acusación estuvo centrada en la 
falta de justificación del encuadre de la 
causal salud. Paréntesis, recordemos que 
nuestra ley 27.610, de IVE (Interrupción 
Voluntaria del Embarazo) se logró con un 
sistema de plazos: aborto voluntario has-
ta la semana 14 y luego se mantenían las 
causales de no punibilidad previstas en el 
código penal previas a su modificación. 
Cierre del paréntesis. Luego, la causa 
tomó un rumbo diferente cuando fueron 
imputados, por falsificación de docu-
mentos, otros dos profesionales del ser-
vicio que debían certificar la muerte fetal.

Una primera aproximación al caso deja 
entrever que esta situación habilita una 
discusión en torno al consentimiento. 
En las prácticas de aborto instrumental, 
se necesita de un profesional que lle-
ve adelante la intervención por lo cual la 
anuencia de la persona queda explicitada 
únicamente con la firma de un consen-
timiento informado, dejando abierta la 
interpretación de si la persona pudo ha-
ber modificado su decisión entre el aval 
y la práctica misma. No obstante, en este 
caso, el aborto se realizó con misopros-
tol, una droga que, en su dosificación 
adecuada, genera contracciones uterinas 
produciendo la expulsión del producto 
de la gestación, por lo cual, la voluntad 
de abortar se refuerza con la autoadmi-
nistración de la medicación por parte de 
la persona gestante. Es decir, el consen-
timiento no es solo el documento que se 
firmó sino también el uso autoadminis-
trado de la droga. 

Esta idea en torno a que una de las venta-
jas del medicamento es su autoadminis-
tración tiene que ver, también, con la no 
injerencia de los profesionales. Esto no 
es nuevo, ya que, desde la década del 80, 
las personas utilizan el misoprostol con 
fines abortivos, pasándose datos entre 
ellas, tejiendo redes en pos de acceder 
a un fármaco que, hasta hace muy poco, 
ni siquiera estaba inscripto farmacológi-
camente en la ANMAT (organismo público 
que regula la producción y comercializa-
ción de medicamentos) con estos fines. 
En la gestión de los abortos previos a la 
ley de IVE –y, por qué no decirlo, ahora 
también– el misoprostol ocupó un lugar 
central en nuestras experiencias de au-
togestión, justamente, por no necesitar 
de la mediación de la medicina hegemó-
nica. Es más, el misoprostol autonomiza 
la práctica de los/as profesionales de la 
salud al limitar su intervención a la expli-
cación del uso de la medicación y la ges-
tión de la misma. El uso del misoprostol 
para la realización de abortos medica-
mentosos tiene como cimiento la facili-
dad que permite este tipo de tecnología. 
No solo por ser autoadministrada, sino 
por implicar una posología poco com-
pleja, que facilita el uso seguro de for-
ma (ambulatoria, hasta las 14 semanas, 
y luego supervisada en una internación) 

y la sencilla capacitación de profesiona-
les al respecto. Como vemos, esto no es 
solo una ventaja para las personas usua-
rias de la medicación, sino también para 
fomentar la realización de IVE por parte 
del personal de salud, ya que no deben 
realizar el aborto directamente, lo que 
salva ciertos momentos de dudas mora-
les pero además, de la administración del 
tiempo y modalidades de atención. 

Hay un detalle no menor: la médica im-
plicada es una compañera de la Red de 
Profesionales de la Salud por el Derecho 
a Decidir. Con esto queremos decir que 
su imputación no es solo contra ella, sino 
que su caso representa también una ex-
cusa de los grupos anti-derechos para 
montar una causa en contra de la ley de 
IVE y de la práctica de aborto en sí mis-
ma. ¿Por qué creemos en la importancia 
de analizar también estos aspectos? 
Porque de las cinco personas que forma-
ron parte del grupo interdisciplinario del 
hospital que llevó adelante la discusión 
en torno a la interpretación de la causal 
salud para avalar la intervención (donde 
incluso está implicado el jefe de gineco-
logía y el Director del hospital)  la única 
imputada es ella. 

Y no es solo una cuestión de hacer énfa-
sis en que Miranda Ruiz es una compa-
ñera feminista que estos grupos están 
amedrentando. Sino que, así como pasó 
con el caso de Estrella - médica resi-
dente de Chubut que fue acusada de la 
muerte de una mujer, quien falleció una 
semana después de una aborto medica-
mentoso ambulatorio, por causas ajenas 
a esta práctica-, las primeras en sufrir la 
embestida de estos grupos son las médi-
cas residentes. Pero no solo por ser los/
as residentes el eslabón más débil de la 
estructura sanitaria, sino que es una em-
bestida contra las residencias como es-
pacio de formación en sí mismas. Lo que 
se puede observar es una matriz donde 
las acusaciones no son contra médicos/
as con décadas de carrera hospitalaria, 
sino contra médicas residentes con años 
de carrera profesional por delante, en un 
espacio de formación con una línea de 
intervención territorial en pos de la ga-
rantía de derechos que se le imprime a 
ese espacio. 

En este sentido, la causa judicial no opera 
simplemente contra Miranda, sino tam-
bién contra una línea de intervención y 
una política pública. Estos grupos an-
ti-derechos no solo están atacando a una 
médica residente, sino que están yendo 
contra un sistema de formación en sa-
lud pública que garantice los derechos 
de las personas, están amedrentando a 
profesionales de la salud para que no ga-
ranticen las prácticas, y disputando un 
precedente en la interpretación de las 
causales. En síntesis, están avanzando 
contra el aborto como derecho de todas 
las personas. 

— Natacha Mateo (CONICET/ UNMdP)  
y Florencia Maffeo (CONICET/ UNSAM)

“QUIENES FORMAN LA RED SON 
TRABAJADORAS/ES DE SALUD DE TODO  
EL PAÍS. LA RED PLANTEA UN MODELO  
DE SALUD FEMINISTA, DONDE EL ROL  
DE LES PROFESIONALES ES ACOMPAÑAR  
LOS PROCESOS DE SALUD DESDE EL CUIDADO, 
RESPETANDO Y FOMENTANDO LA AUTONOMÍA 
DE LAS PERSONAS.”
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DEBATIR ¿Cómo incidir en la formación de profesionales de la salud 
que garanticen los derechos conquistados?   
¿Cuáles son los desafíos institucionales que nos provocan 
a seguir transformando? ¿Qué sucede con los activismos 
conservadores y anti-derechos post-Ley IVE  
en el escenario local? La experiencia de la Red 
Universitaria por el Derecho al Aborto (RUDA), el rol  
del Estado y el acecho permanente al que están sometidas 
las políticas transformadoras, nos invitan a debatir sobre 
las batallas cotidianas que persisten.

Por María Alicia Gutiérrez (FSOC-UBA/RUDA Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal 
Seguro y Gratuito, CABA), Mariana Romero (CEDES-CONICET-REDAAS) y Juan Marco Vaggione 
(UNC/CONICET)

RUDA: una experiencia 
de cátedras 
universitarias de la 
Campaña Nacional 
por el Derecho al 
Aborto Legal, Seguro 
y Gratuito 

En el año 2005 se organizó la Campaña 
Nacional por el Derecho al Aborto Legal 
Seguro y Gratuito para la legalización del 
aborto que fue su eje hasta la sanción 
de la Ley 27610 de Acceso a la Interrup-
ción Voluntaria del Embarazo (IVE), en 
diciembre de 2020. Se articularon intere-
ses dispersos y se planteó una demanda 
integral: educación sexual para decidir, 
anticonceptivos para no abortar, aborto 
legal para no morir. Esta consigna supo-
nía la interseccionalidad de situaciones 
necesarias para garantizar el acceso a 
un aborto seguro. Las leyes de Salud Se-
xual y Reproductiva (2002) y de Educa-
ción Sexual Integral (2006) suponían que 
toda persona tiene derecho a acceder 
a una formación integral (la Universidad 
no fue incluida) en sexualidad y acceso 
al sistema de salud para el embarazo, 
parto, puerperio, métodos anticoncepti-
vos, información sobre enfermedades de 
transmisión sexual y tantas cosas más. 
La legalización del aborto permitiría com-
pletar la tríada para el ejercicio pleno de 
los derechos humanos de las mujeres y 
las personas gestantes.

La Campaña presentó proyectos de ley en 
diferentes oportunidades. El fracaso para 
debatirlos en el Congreso llevó al activis-
mo a articular estrategias diversas. En 
ese contexto surgió Socorristas en Red, 
Profesionales por el Derecho a Decidir, 
Docentes por el Derecho al Aborto, entre 
otras agrupaciones. Socorristas y Profe-
sionales, por ejemplo, focalizaron en la 
asistencia y el acompañamiento hacien-
do uso de las recomendaciones de la OMS 
y la revolución tecnológica que significó 
el acceso al misoprostol. Por otro lado, se 
plantearon tomar el tema en manos de las 
mujeres y así hacer un ejercicio efectivo 
de la autonomía y la libertad de decidir. 
En el caso de Docentes, ante la carencia 
de la implementación efectiva de la ESI 
y la falta de contenidos sobre aborto, se 
organizaron para trabajar en los colegios 
secundarios y terciarios. Ello colaboró en 

el involucramiento de jóvenes que consti-
tuyeron la novedosa Marea Verde.

Entre tanto, las instituciones de Educa-
ción Superior continuaban como un “es-
pacio vacío” en el debate de esa realidad. 
Fueron iniciativas aisladas las que comen-
zaron a revertir esa situación. De acuerdo 
a sus potencialidades y articulaciones in-
ternas, en varias universidades naciona-
les se crearon cátedras, seminarios y en-
cuentros sobre la cuestión. Un tema clave 
y de crucial importancia fue encontrar los 
mecanismos para incidir en las Facultades 
de Ciencias Médicas. En las de Rosario, 
Comahue, Cuyo y Buenos Aires, gracias al 
trabajo conjunto del estudiantado y de la 
Red de Profesionales, comenzaron a desa-
rrollarse experiencias que interpelaron al 
saber médico desde adentro.

Pasaron algunos años hasta que se consti-
tuyera la Red Universitaria por el Derecho 
al Aborto (RUDA), que habría de contener 
a esas propuestas aisladas y otras que se 
formarían al calor de lucha. 

— 2019  
Rearticulación de estrategias

En el año 2018 se produjo, por primera 
vez, el debate por el derecho al aborto en 
ambas Cámaras. Amplios sectores de la 
sociedad se movilizaron a favor y en con-
tra, y si bien el resultado no fue el que es-
perábamos, la legitimidad del derecho al 
aborto quedó instalada. 

La Campaña siguió “en campaña” y deci-
dió volver a presentar un proyecto, previa 
revisión del anterior, en el año 2019. Dis-
tintos grupos repensaron sus estrategias 
y las reacomodaron a las nuevas con-
diciones. Otros comenzaron a imaginar 
nuevas formas de organización, entre ellas 
las cátedras por el derecho aborto que se 
plantearon realizar una reunión que permi-
tiera conocerse, debatir objetivos y modos 
de articulación. 

El encuentro, por demás fructífero, se 
realizó en la Universidad Nacional de La 
Pampa, en el mes de mayo de 2019. De los 
diálogos que allí se dieron surgió la idea 
de armar un espacio que contuviera a to-
das esas experiencias universitarias que 
venían activando por el derecho al aborto. 
Así surgió RUDA. Si bien este es el nom-
bre original y aún persiste, es importante 
referenciar que los temas que trabaja la 
Red trascienden el aborto y se instalan en 
la triple consigna de la Campaña.

— 2020  
Pandemia y virtualidad

El 20 de marzo de 2020 se declaró el Ais-
lamiento Social Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) que estableció una serie de me-
didas restrictivas como efecto de la pan-
demia de COVID-19. Se suspendieron las 
clases y las cátedras de RUDA quedaron 
sin posibilidades de desarrollar sus conte-
nidos. Se tomó la decisión de organizar la 
Cátedra Virtual con una serie de encuen-
tros que dieron como resultado una altísi-
ma participación. Asimismo, RUDA siguió 
con atención los vaivenes de las discusio-
nes parlamentarias sobre la Ley IVE. Ese 
año, el Poder Ejecutivo presentó su pro-
pio proyecto, y en noviembre la Campaña 
comenzó a presionar para que se diera el 
debate en el recinto. Finalmente, el 30 de 
diciembre se sancionó la Ley 27.610, y para 
la Campaña y para RUDA comenzó una 
nueva etapa. 

“(...) EN VARIAS 
UNIVERSIDADES 
NACIONALES SE CREARON 
CÁTEDRAS, SEMINARIOS 
Y ENCUENTROS SOBRE 
LA CUESTIÓN.  
UN TEMA CLAVE Y DE 
CRUCIAL IMPORTANCIA 
FUE ENCONTRAR 
LOS MECANISMOS 
PARA INCIDIR EN LAS 
FACULTADES DE 
CIENCIAS MÉDICAS”

El nuevo escenario abierto con la sanción 
de la ley implicó, para la Campaña, una 
evaluación de diecisiete años de tarea 
ininterrumpida, nuevos rumbos para va-
ries compañeres y la necesidad de nuevos 
diálogos sobre cómo seguir accionando 
en la nueva realidad: la ley era una con-
dición necesaria pero no suficiente para 
el acceso universal a un aborto seguro. 
Asegurar su implementación resultaba 
crucial. En torno a ella se organizaron las 
nuevas tareas de la Campaña. En tanto, 
RUDA se incorporó formalmente a la Cam-
paña, cuando designó, por primera vez, 
una articulante.

— Organización y articulaciones: 
situación actual y temas en debate

Con estas novedades, RUDA reorganiza su 
estructura y sus formas de participación. 
Lleva adelante reuniones de intercambio, 
sin descuidar el dictado de las materias, y 
a través de sus propias redes sociales, co-
munica sus actividades.

En este último tiempo, RUDA llevó a cabo 
reuniones con algunos referentes impor-
tantes, como la Directora de Salud Sexual 
y Reproductiva, Valeria Isla, quien se mos-
tró sumamente interesada en articular con 
nosotras la implementación de la ESI en 
las universidades. También con la RUGE 
(Red Universitaria de Estudios de Género) 

donde se conversó sobre la importancia 
de introducir los temas de ESI y aborto en 
la currícula universitaria, de actuar cola-
borativamente frente a situaciones ad-
ministrativas y/o políticas en las distintas 
cátedras, y de tener activas redes de con-
tención y acompañamiento frente a los 
ataque perpetrados por grupos conserva-
dores que operan dentro de las facultades.
 
Los días 19 y 20 de agosto del presente 
año, en la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Buenos Aires, se llevó 
a cabo un encuentro cuya agenda está en 
conformación pero que tuvo como centra-
lidad reconocernos nuevamente, plantear 
las estrategias de las distintas cátedras y 
poner en situación los objetivos de conti-
nuidad de la red. 

RUDA, a pesar de avatares como la pan-
demia, se ha consolidado como una red 
cuya importancia crece lenta pero sos-
tenidamente: hoy cuenta con una repre-
sentación que alcanza a veintitrés uni-
versidades nacionales. Su pertenencia 
a la Campaña Nacional por el Derecho al 
Aborto Legal Seguro y Gratuito refuerza 
su estatuto de legitimidad. 

Entre los temas prioritarios de su agenda 
y que son clave para su fortalecimiento se 
cuentan: el establecimiento de vínculos 
con los claustros y las autoridades uni-
versitarias y el Consejo Interuniversitario 

Nacional (CIN), la articulación con la RUGE, 
la promoción de nuevas cátedras y de un 
criterio de transversalidad para abordar el 
aborto y la ESI, la profundización del traba-
jo en las Facultades de Medicina, espacios 
complejos para intervenir pero claves en 
la transformación que nos proponemos, la 
publicación de los materiales producidos 
por la red, y la colaboración y acompaña-
miento de los activismos por el derecho al 
aborto en América Latina y el Caribe.

— María Alicia Gutiérrez  (socióloga, 
docente e investigadora de la Facultad  
de Ciencias Sociales UBA. Integrante  
de RUDA en la Campaña Nacional  
por el Derecho al Aborto Legal Seguro  
y Gratuito, Regional CABA)
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Ley de interrupción 
voluntaria del 
embarazo y atención 
posaborto: desafíos  
en la implementación 

El 30 de diciembre de 2020 se sanciona 
la Ley de interrupción voluntaria y legal 
del embarazo y atención posaborto. Esta 
ley, de orden público —obligatoria en todo 
el territorio naciona— es el resultado del 
trabajo sostenido en las siguientes líneas: 
acciones de incidencia del feminismo y el 
movimiento de mujeres, el desarrollo de 
protocolos para el acceso al aborto legal 
en los términos del Código Penal, la ge-
neración de evidencia en salud pública y 
de argumentos jurídicos para informar el 
debate social y el Congreso, la formación 
de equipos de salud con compromiso de 
conciencia y competencias técnicas, la 
conformación de una masa crítica de pe-
riodistas y comunicadoras con formación 
en género y derechos sexuales y repro-
ductivos, y el accionar de mujeres de di-
versos partidos políticos para posicionar 
al aborto en la agenda política.

La Ley 27.610 reemplaza el sistema de 
causales establecido en el Código Penal 
de 1921 por un sistema mixto: las niñas, 
adolescentes, mujeres y personas con 
capacidad de gestar tienen derecho a 

decidir y acceder a la interrupción vo-
luntaria de su embarazo hasta la semana 
catorce inclusive (IVE), y por fuera de ese 
plazo, a la interrupción legal del embarazo 
(ILE) cuando este fuere resultado de una 
violación o estuviere en peligro la vida o la 
salud de la persona gestante.

Sus características son: obligatoriedad 
en todo el territorio; universalidad den-
tro del sistema de salud; garantía de los 
derechos de niñas, adolescentes y per-
sonas con discapacidad; inclusión de la 
objeción de conciencia individual y las 
responsabilidades que de ella derivan; 
provisión de servicios de acuerdo princi-
pios y las mejores evidencias disponibles. 
Se trata de características que enmarcan 
la relación que se establece entre quienes 
optan por un aborto, quienes acompañan, 
asisten o realizan las prácticas, los posi-
bles settings y las opciones disponibles 
de tratamiento. 

La práctica del aborto, de acuerdo a los 
parámetros de la ley y el protocolo vigente 
puede ser realizada con la asistencia de 
un equipo de salud, de forma ambulatoria 
o institucional según la edad gestacional, 
acompañada por grupos de salud comuni-
taria o enteramente autogestionado o bien 
combinar alguna de estas modalidades.

A un año de la sanción de la ley, contamos 
con datos sociosanitarios respecto a la 
reciente implementación que acompaña 

la vigencia de la ley. La siguiente es una 
apretada síntesis de este escenario.

Durante el 2021, primer año de imple-
mentación de la ley, se realizaron 64.164 
abortos en el sector público de salud. 
Socorristas en Red, dentro del sistema 
de salud comunitaria, realizó en el mis-
mo período 11.781 acompañamientos a 
abortar, de los cuales 78% fueron auto-
gestionados y 22% dentro del sistema de 
salud. Se desconoce el número de IVE/ILE 
ocurridos dentro de las obras sociales y de 
la medicina prepaga dado que no repor-
tan a las estadísticas de salud. Tampoco 
conocemos cuántos abortos fueron auto-
gestionados por las personas solas o con 
otros acompañamientos.

Aún en un contexto adverso como el 
impuesto por la pandemia de COVID 19, 
la Dirección Nacional de Salud Sexual y 
Reproductiva (DNSSR) logró que los ser-
vicios de salud sexual sean declarados 
como esenciales y continuó el fortaleci-
miento de la oferta capacitando equipos 
de salud en áreas clave como marco nor-
mativo, consejería, aspectos relativos a 
los procedimientos y anticoncepción in-
mediata post evento obstétrico (ver acá 
y acá). Se elaboraron notas técnicas y 
materiales dirigidos a gestores interme-
dios y equipos de salud para acompañar 
la provisión de insumos a las provincias, 
tanto para el aborto con medicamentos 
(misoprostol) como para el aborto por 

aspiración. Adicionalmente, se fortaleció 
el número telefónico gratuito para infor-
mación y reporte de situaciones de vulne-
ración de derechos. También acompañó a 
las provincias en la respuesta a acciones 
judiciales contra la ley y el protocolo.

Los reportes de la Provincia de Buenos 
Aires, la Ciudad de Buenos Aires y Soco-
rristas dan cuenta de prácticas acompa-
ñadas dentro del sistema de salud con 
algunas características similares: entre 
87% y 95% de las mujeres y personas ges-
tantes tienen sus abortos antes de la se-
mana 15, esto es, acceden a una IVE. La 
puerta de entrada más importante son los 
centros de salud y el tratamiento que pre-
valece es el medicamentoso. 

Si bien el grupo mayoritario son las muje-
res y personas gestantes de 20 a 29 años, 
tanto en la provincia como en la Ciudad 
de Buenos Aires las niñas y mujeres ado-
lescentes representan 11%. Socorristas 
indica que 3,3% de los acompañamientos 
autogestionados y dentro del sistema de 
salud- fueron a personas que tenían 17 
años y menos. 

En un escenario complejo como ha sido 
la pandemia de COVID 19, el grado de 
implementación en las distintas juris-
dicciones es diverso y depende factores 
con pesos relativos diferentes. Inciden 
el grado de avance previo en el entendi-
miento y provisión de los abortos que es-
taban comprendidos por el Código Penal 

de 1921; la habilitación política y formal 
de las prácticas de aborto por la autori-
dad sanitaria; la dependencia adminis-
trativa, distribución, y organización de 
los distintos niveles de atención; la arti-
culación público-privada y los recursos 
destinados a la política pública. 

Algunos de los desafíos estructurales y 
coyunturales que pueden observarse son: 

→ Dificultades en el acceso en 
algunas jurisdicciones producto de 
concentración de los servicios en 
instituciones de segundo o tercer 
nivel, predominantemente en manos 
de especialistas de tocoginecología. 
También son frecuentes dispositivos 
de atención que implican contactos 
repetidos con el sistema de salud para 
recibir información, acceder a estudios 
complementarios y evaluación clínica,  
y finalmente al procedimiento.

→ Los dispositivos de atención para 
niñas y adolescentes siguen —en el 
mejor de los casos— concentrados en 
el sector salud y el diálogo y trabajo 
coordinado con otras instancias 
gubernamentales y de la sociedad civil 
depende de voluntades individuales que 
no necesariamente se conjugan para 
preservar el bienestar de las niñas.

→ Si bien se han dispuesto mecanismos 
de provisión de insumos desde la Nación, 
son pocas las provincias que destinan 
parte de su presupuesto programático 

para el asegurar sus propios insumos, lo 
que indica un escenario potencialmente 
lábil en la implementación por las 
diferentes jurisdicciones.

→ Las tecnologías recomendadas por las 
directrices de la Organización Mundial 
de la Salud están sólo parcialmente 
disponibles. Contar con el registro de 
mifepristona para el régimen combinado 
en el aborto con medicamentos 
permitiría avanzar en prácticas más 
seguras con mayor calidad.  

→ La rendición de cuentas está 
presente desde la DNSSR y en algunas 
jurisdicciones pero no es una práctica 
extendida. Si bien existen pedidos  
de acceso a la información liderados 
desde organizaciones de la sociedad 
civil, hacer visible la evolución  
en el tiempo de las características  
de la oferta de servicios y de quiénes  
los demandan, es clave para acciones  
de fortalecimiento y de incidencia.

Este texto recupera el trabajo colectivo 
que desarrollamos junto a Agustina Ramón 
Michel, Silvina Ramos, Mercedes Krause, 
Brianna Keefe-Oates y Caitlin Gerts dentro 
del proyecto mirar: 
www.proyectomirar.org.ar

— Mariana Romero  (CEDES-CONICET-
REDAAS)

“ES IMPORTANTE 
REFERENCIAR QUE LOS 
TEMAS QUE TRABAJA 
RUDA TRASCIENDEN EL 
ABORTO Y SE INSTALAN 
EN LA TRIPLE CONSIGNA 
DE LA CAMPAÑA” 

“EL NUEVO ESCENARIO 
ABIERTO CON LA SANCIÓN  
DE LA LEY IMPLICÓ, PARA LA 
CAMPAÑA, UNA EVALUACIÓN 
DE DIECISIETE AÑOS DE 
TAREA ININTERRUMPIDA, 
NUEVOS RUMBOS PARA VARIES 
COMPAÑERES Y LA NECESIDAD 
DE NUEVOS DIÁLOGOS SOBRE 
CÓMO SEGUIR ACCIONANDO  
EN LA NUEVA REALIDAD” 

https://bancos.salud.gob.ar/recurso/protocolo-para-la-atencion-integral-de-las-personas-con-derecho-la-interrupcion-voluntaria
https://proyectomirar.org.ar/aborto-en-numeros/
https://proyectomirar.org.ar/aborto-en-numeros/
https://socorristasenred.org/sistematizacion-2021/
https://bancos.salud.gob.ar/recurso/implementar-ive-ile-ley-27610-informe-anual-2021
https://proyectomirar.org.ar/aborto-en-numeros/
https://www.ms.gba.gov.ar/sitios/srpr/files/2022/07/INFORME-EPIDEMIOL%C3%93GICO-ACCESO-A-ABORTO-PBA-DIC-2021.pdf
https://www.ms.gba.gov.ar/sitios/srpr/files/2022/07/INFORME-EPIDEMIOL%C3%93GICO-ACCESO-A-ABORTO-PBA-DIC-2021.pdf
http://www.amada.org.ar/index.php/numeros-anteriores/volumen-18-n-1-2022/64-revista/revista-n1-2022/526
https://socorristasenred.org/primer-semestre-2021/
https://socorristasenred.org/primer-semestre-2021/
http://www.proyectomirar.org.ar
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Trasmutar el aborto. 
La agenda conservadora 
en la sociedad política 

Los debates parlamentarios de 2018 y de 
2020 condensaron y visibilizaron entra-
mados de la política y del derecho que 
llevan décadas sedimentándose. Entra-
mados que, en un período relativamente 
corto, trasmutaron el aborto de un delito 
en un derecho al lograr que el estado ga-
rantice el acceso a la interrupción volunta-
ria del embarazo (IVE). Esta trasmutación 
legal fue posible, entre otras acciones, 
por los pañuelos que tiñeron de verde las 
calles, las abogadas feministas que tra-
dujeron las demandas al lenguaje jurídi-
co y las alianzas entre legisladoras/es de 
distintos partidos. A ello deben agregarse 
los hitos en la regulación del aborto logra-
dos en otros países que sirvieron no sólo 
como antecedentes legales, sino como 
propulsores de un imaginario alcanzable. 
La presencia transnacional del feminismo 
permitió la construcción de argumentos y 
estrategias que también fueron parte de 
los debates en Argentina.

Roe vs. Wade (1973), uno de los hitos con 
impacto transnacional, acaba de ser dero-
gado por la Corte Suprema de los Estados 
Unidos luego de cinco décadas de una vi-
gencia acechada. Esta resolución, además 
de reflejar cierta fragilización democráti-
ca, evidencia la perdurabilidad de los po-
sicionamientos que buscan criminalizar al 
aborto. Lejos de resolver el conflicto moral 
y político, Roe vs. Wade intensificó las re-
acciones de distintos actores (organizacio-
nes provida, think tanks, juristas y líderes 
religiosos) que consolidaron una política 
conservadora basada en la defensa de la 
familia (heteronormada) y de la vida (desde 
la concepción) como valores universales. 
Reacciones que, canalizadas por el Par-
tido Republicano y llevada al extremo por 
Trump, lograron desmantelar un sistema 
de protección a la decisión de las personas 
gestantes de interrumpir su embarazo.

Roe vs. Wade, además de ser un hito para 
el feminismo, fue un propulsor del acti-
vismo conservador más allá de los Esta-
dos Unidos, particularmente en América 
Latina. El activismo gestado en el norte 
desembarcó, de modo preventivo, en 
distintos países para evitar la expansión 
de la descriminalización del aborto. Por 
ejemplo, Human Life International, crea-
da en 1981 en reacción a este fallo, generó 
filiales en la región impulsando la confor-
mación del movimiento provida en Amé-
rica Latina. También la Iglesia Católica, 
en tanto institución global, observó con 
preocupación lo sucedido en los Estados 
Unidos y comenzó a darle prioridad políti-
ca a la defensa de la vida desde la concep-
ción. El mismo año del fallo, la Conferen-
cia de Obispos de Estados Unidos publicó 
una declaración en la cual, además de 
críticas legales y morales, sostiene que 
“Conseguir que se revoque la decisión de 
la Corte Suprema y lograr el respeto por 
la vida humana por nacer… requerirá es-
fuerzos unificados y persistentes. Pero 
debemos comenzar ahora mismo”.

El desarrollo y la complejidad del activismo 
conservador en Argentina pudo observar-
se durante el debate por la ley IVE. Aunque 
no impidió la reforma legal, fue notable su 
capacidad de movilización e impacto que 
incluso evitó la aprobación de la ley en 
2018. Este activismo trascendió la socie-
dad civil, generó alianzas con líderes políti-
cos y encontró portavoces para la defensa 
de la vida desde la concepción entre los/
as legisladores/as de diferentes bloques. 
¿Qué sucederá en los próximos años con 
estas alianzas? ¿Se desarticularán de for-
ma similar a lo sucedido con el matrimonio 
igualitario o, por el contrario, la demanda 
por la criminalización retornará con nue-
vos ropajes al parlamento?

No se pretende, en este breve texto, vatici-
nar sobre el futuro del aborto en Argentina; 
el objetivo es considerar algunos desafíos 
existentes, en la temporalidad abierta por 
la IVE, a través de observar lo sucedido en 
Córdoba durante las elecciones legislativas 

de 2021. Se proponen dos tipos de diná-
micas que parecen indicar la perdurabi-
lidad de las posturas anti-aborto en las 
propuestas partidarias. En primer lugar, 
durante estas elecciones se reemplaza-
ron los tres senadores nacionales que vo-
taron a favor la IVE por otros tres que, al 
contrario, se han manifestado en contra. 
Luis Juez (Juntos por el Cambio) y Ale-
jandra Vigo (Córdoba Federal), senadores 
entrantes, votaron en contra del Proyecto 
durante su desempeño como diputados 
nacionales. Juez argumentó que no se 
logran derechos “a partir de la conculca-
ción de otros derechos” ya que con la IVE 
“vamos a quitar el derecho que tiene la 
persona de nacer, el único derecho que 
tiene es poder ver la luz del día”. Vigo, en 
representación de su bloque, afirmó que 
“legalizar el aborto no es la respuesta… 
la palabra aborto y libertad no van bien 
en la misma frase”, a pesar de mostrar su 
acuerdo con la despenalización.

La tercera senadora electa por Córdo-
ba, Carmen Alvarez Rivero (Juntos por el 
Cambio), señaló que uno de los objetivos 
de su postulación es “construir una nueva 
mayoría celeste” para derogar la legaliza-
ción del aborto”. Además, consideró que 
el feminismo usa “cifras mentirosas” para 
imponer un proyecto ideológico que pre-
tender ir más allá: “la eutanasia o hasta la 
pedofilia en algunos países se conversa 
como parte de este marco ideológico… 
o que se puedan comercializar los órga-
nos”. La electa senadora utiliza el térmi-
no “ideología de género” que, como lo han 
mostrado distintas investigaciones, es 
parte de la avanzada neoconservadora en 
los países de la región.

En segundo lugar, las elecciones de 2021 
también permitieron observar emergen-
cias partidarias que tienen en común la 
defensa de valores morales conservado-
res. Si bien su éxito electoral es bajo, son 
potenciales canales para la partidización 
de la agenda provida. Una presencia cada 
vez más notable en la región son los par-
tidos de derecha que articulan, incluso 

“EN ARGENTINA,  
LA TRASMUTACIÓN  
DEL ABORTO  
EN UN DERECHO 
FISURA UNA FORMA 
HEGEMÓNICA DE 
REGULAR LOS CUERPOS; 
PERO, OBVIAMENTE, 
NO CLAUSURA LAS 
RESISTENCIAS Y LAS 
POSIBILIDADES DE 
ADAPTACIÓN DE LA 
POLÍTICA MORAL 
CONSERVADORA”

“ROE VS. WADE, ADEMÁS 
DE SER UN HITO PARA 
EL FEMINISMO, FUE UN 
PROPULSOR DEL ACTIVISMO 
CONSERVADOR MÁS ALLÁ 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, 
PARTICULARMENTE  
EN AMÉRICA LATINA”

fusionan, la defensa de un proyecto neo-
liberal y valores morales conservadores. 
Uno de sus representantes en Argentina, 
Javier Milei (La Libertad Avanza), se ma-
nifestó “radicalmente en contra del abor-
to” al considerarlo un “asesinato agravado 
por el vínculo”. Incluso, durante una en-
trevista en el contexto de las elecciones 
parlamentarias, sostuvo que su lista es la 
única “lista celeste”. Si bien es un fenóme-
no más centrado en Buenos Aires, debi-
do al apoyo que muestran las encuestas, 
comenzó a federalizarse –en Córdoba se 
intentó en 2021– aunque con resultados 
dispares hasta ahora.
Otro fenómeno a considerar es la inserción 
de líderes provida en listas partidarias o, 
incluso, la creación de partidos políticos 
propios. Estos líderes han traspasado la 
arena de la sociedad civil con el objetivo 
de captar el voto de los sectores más po-
litizados contra el aborto. Si bien, tienden 
a emerger a nivel local o provincial, han 
comenzado a participar en las eleccio-
nes nacionales. En Córdoba, por ejemplo, 
García Elorrio fundador de la ONG provida 
Portal de Belén creó un partido (Encuentro 
Vecinal) por el que ingresó a la legislatura 
provincial (2011) y, durante 2021, fue can-
didato a diputado nacional. Aunque no lo-
gró los votos necesarios, su partido quedó 
como cuarta fuerza superando al Frente 
de Izquierda y los Trabajadores (FIT). Otro 
intento de nacionalización (por ahora sim-
bólico) es la creación de un Partido Celes-
te provida impulsado por la Fundación Más 
Vida en reacción a la aprobación de la IVE.

Finalmente, las candidaturas y partidos 
evangélicos son otro canal para la de-
fensa de valores morales conservadores. 
En Argentina, su impacto es compara-
tivamente bajo y suele darse más por la 
incorporación en listas de otros partidos 
existentes que por la creación de partidos 
evangélicos. En Córdoba, Gerardo Grosso 
pastor de la mayor iglesia evangélica (Cita 
por la Vida) aceptó en 2019 integrar la lis-
ta del partido Encuentro Vecinal (previa-
mente mencionado). Grosso sostuvo que 

su participación en la política y en este 
partido en particular se precipitó a par-
tir del 2108 “con el tema del aborto y de 
la ideología de género y esta batalla que 
presentamos.” Estos candidatos buscan 
captar el voto de sectores religiosos con-
servadores ya que, como lo expresó el 
mismo Pastor Grosso, “Juntos, evangéli-
cos y católicos conservadores, podemos 
tener un gran caudal de votos”.

No puede extrapolarse lo sucedido en 
EEUU debido, entre otras cuestiones, al 
rol que tiene la Corte Suprema en la cons-
trucción del derecho. Sin embargo, la de-
rogación de Roe vs. Wade demuestra la 
tenacidad del activismo conservador al 
mantener la agenda anti-aborto por dé-
cadas. En Argentina, la trasmutación del 
aborto en un derecho fisura una forma 
hegemónica de regular los cuerpos; pero, 
obviamente, no clausura las resistencias y 
las posibilidades de adaptación de la polí-
tica moral conservadora. Si bien es pronto 
para cualquier diagnóstico, el ingreso de 
tres senadores nacionales por Córdoba 
que se oponen a la legalización del aborto 
y la emergencia de “nuevos” partidos con 
una agenda provida, permiten conjeturar 
que las tensiones sobre el aborto serán 
parte de futuras elecciones. Lo logrado es, 
sin dudas, un avance democrático difícil 
de revertir, pero esto no implica ignorar 
las múltiples facetas y posibilidades del 
activismo conservador en la temporalidad 
abierta por la IVE.

— Juan Marco Vaggione (Universidad 
Nacional de Córdoba - CONICET)

“QUÉ SUCEDERÁ EN LOS PRÓXIMOS 
AÑOS CON ESTAS ALIANZAS?  
SE DESARTICULARÁN DE FORMA 
SIMILAR A LO SUCEDIDO CON EL 
MATRIMONIO IGUALITARIO O,  
POR EL CONTRARIO, LA DEMANDA 
POR LA CRIMINALIZACIÓN 
RETORNARÁ CON NUEVOS ROPAJES  
AL PARLAMENTO?”

https://scholarship.law.stjohns.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1846&context=tcl
https://scholarship.law.stjohns.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1846&context=tcl
https://scholarship.law.stjohns.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1846&context=tcl
https://scholarship.law.stjohns.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1846&context=tcl
https://scholarship.law.stjohns.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1846&context=tcl
https://www.youtube.com/watch?v=qBw2NOUM0Tw
https://www.youtube.com/watch?v=qBw2NOUM0Tw
https://www.youtube.com/watch?v=qBw2NOUM0Tw
https://www.lavoz.com.ar/politica/quien-es-carmen-alvarez-rivero-la-senadora-por-cordoba-que-jura-su-cargo-este-jueves/
https://www.lavoz.com.ar/politica/quien-es-carmen-alvarez-rivero-la-senadora-por-cordoba-que-jura-su-cargo-este-jueves/
https://www.lavoz.com.ar/politica/quien-es-carmen-alvarez-rivero-la-senadora-por-cordoba-que-jura-su-cargo-este-jueves/
https://www.lavoz.com.ar/politica/quien-es-carmen-alvarez-rivero-la-senadora-por-cordoba-que-jura-su-cargo-este-jueves/
https://www.lavoz.com.ar/politica/quien-es-carmen-alvarez-rivero-la-senadora-por-cordoba-que-jura-su-cargo-este-jueves/
https://www.titulos.com.ar/general/carmen-lvarez-rivero-busca-construir-una-mayoria-celeste-para-derogar-el-aborto/55474458
https://www.youtube.com/watch?v=Q44RKIgMJcY
https://www.youtube.com/watch?v=Q44RKIgMJcY
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/juntos-evangelicos-y-catolicos-conservadores-podemos-tener-un-gran-caudal-de-votos.phtml
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CREAR

Representaciones con voz propia, imaginarios de un mundo 
nuevo y redes culturales que son políticas. El arte puede crear 
un repertorio de imágenes e intervenciones feministas  
que potencian luchas y construyen colectivamente.  
Nuevos sentidos del mundo que habitamos y del que queremos 
a partir del documental Niña mamá (2020) y la experiencia  
de Poetas en Martes Verdes  

Por Andrea Testa  (cineasta)  y  Rom Freschi  (poeta, docente)

“FRENTE A TANTA 
VIOLENCIA, FRENTE A 
TANTA DESIGUALDAD, 
EL ARTE ESTÁ PARA 
CONSTRUIR OTRA COSA”

Entrevista con 
Andrea Testa
Antes, durante y alrededor de las movili-
zaciones por la legalización del aborto, el 
cine despliega un repertorio de imágenes 
e intervenciones sensibles a las reivindi-
caciones feministas. En esta entrevista 
conversamos con Andrea Testa, directo-
ra de Niña mamá (2020), un documental 
situado en plena marea verde, que reco-
noce el eco de los reclamos amplificando 
sus disonancias.

—Julia Kratje: En torno a la discusión pú-
blica sobre el aborto y la interrupción vo-
luntaria del embarazo, que tuvo su auge 
durante el debate parlamentario desa-
rrollado entre 2018 y 2020, se expandió 
la consigna feminista: “Educación sexual 
para decidir; anticonceptivos para no 
abortar; aborto legal, seguro y gratuito 
para no morir”. Al calor de ese contexto, 
se podría decir que la película constituye 
un manifiesto feminista. ¿Cómo pensás la 
relación entre el cine, la Política y lo políti-
co? ¿De qué modo concebís las conexiones 
entre el documental, lo público y los temas 
de agenda, o bien, entre el cine y los pro-
blemas sociales que no están instalados 
en la agenda mediática pero que forman 
parte de tus preocupaciones ideológicas y 
estéticas como cineasta?

—Andrea Testa: Para mí, Niña mamá es 
una película de la que todavía no puedo 
salir. Filmamos durante 2018, estrenamos 
en marzo de 2020, justo antes del aisla-
miento por la pandemia, y por eso siento 
que la película trae consigo muchos mo-
mentos históricos; no solo debido a la 
lucha por la legalización del aborto sino 
también a los cambios en relación con 
el cine. Faltaron espacios de exhibición 
presenciales, cuerpo a cuerpo, de modo 
de poder recorrer federalmente escue-
las, centros culturales, organizaciones 
barriales, más allá de la red de espacios 
del INCAA. Lo virtual no termina de atra-
vesar a los sectores a los que me intere-
sa mostrar la película, porque internet 
no llega a todo el mundo. Niña mamá fue 
para mí una clase de cine, ya que duran-
te el proceso descubrí que podía llegar a 
pensarme como cineasta feminista, don-
de se unieran lo militante y lo sensible: un 
punto de encuentro entre la pelea política 
por ampliar derechos dentro del cine y la 
perspectiva de género en la mirada y en el 
lenguaje cinematográfico.

—JK: Con respecto al proceso de realiza-
ción, se nota que para llegar al corte final 
de 66 minutos hubo que transitar una eta-
pa de investigación con jornadas extensas 
de entrevistas, búsquedas de locaciones, 
etcétera. A la par, el brillante trabajo de 
montaje, a cargo de Loli Moriconi, logró 
articular los diversos tramos sin hacer del 
film una sucesión vertiginosa de testimo-
nios, sino todo lo contrario: hay planos 
que, por ejemplo, encuadran pasajes que 
transcurren en el más sórdido silencio y sin 
acciones aparentes.

—AT: ¿Cómo hacer una película sobre el 
aborto? ¿Es, en efecto, una película sobre 
el aborto? Cuando intento armar el relato 
acerca de cómo fue el proceso de reali-
zación de Niña mamá, siento que es una 
película muy mía, que necesité hacer des-
pués de las otras dos, Pibe chorro y La lar-
ga noche de Francisco Sanctis, que se es-
trenaron durante 2016, el año que nació mi 
hija. En esa época, me preguntaba cómo 
es ser directora de cine, cómo es ese pro-
ceso, y cómo me atraviesa el cuerpo. Así, 

la película me permitió conectarme con 
mi propia historia, dado que me hice un 
aborto a los diecisiete. Fue un gran silen-
cio en mi vida, hasta que la lucha feminis-
ta me ayudó a decirlo. Por eso, para mí es 
una película sobre el aborto, aunque no 
quería que fuera una película temática o 
posicionada desde un lugar fácil y cómo-
do. Yo sentía que necesitaba escuchar a 
las pibas, que son las pibas por las cuales 
estamos luchando. Desde luego: es una 
lucha universal, para todas, pero hay unos 
cuerpos que están más violentados, más 
tutelados. Desde una moral progresista 
siempre hablamos sobre “los cuerpos de 
la pobreza”. Pero, ¿qué tienen esos cuer-
pos para decir sobre ellos mismos? Yo 
sentía que las voces de esas chicas eran 
necesarias. Usamos un registro directo 
para evitar que fueran tuteladas, citadas 
o recortadas. Así se fue armando el clima 
de la película. Si bien es una película súper 
íntima, yo quería que transcurriera en el 
espacio público, donde, además, no solo 
me preguntaba por el derecho que falta-
ba construir sino por los que ya existen, 
como la educación sexual integral o la 
distribución de los anticonceptivos.

—JK: Más allá de la frialdad de las cifras de 
embarazos adolescentes, Niña mamá se 
detiene a escuchar las voces de las mujeres.

—AT: Se podría hacer una película a partir 
de estadísticas para su divulgación, pero 
¿qué hay detrás de esos números? ¿Quié-
nes son esas jóvenes? ¿Qué pasa con esos 
cuerpos, con los deseos de vida de las pi-
bas, con sus búsquedas de quién quieren 
ser y qué pueden hacer con eso que quie-
ren? Ese marco me cambió mucho la ma-
nera de verlas. Desde mi posicionamiento 
como cineasta feminista, no podía negar-
les a cada una de ellas lo que decían: “Le 
pedí a dios que me traiga un hijo para sa-
carme de las drogas, porque si no me mo-
ría”. ¿Cómo voy a cuestionar ese deseo de 
maternidad? La lucha feminista necesita 
de reivindicaciones, tales como: “La ma-
ternidad será deseada o no será”, “Niñas 
no madres”: pero, ante esas banderas que 
universalizan, el cine habilita mirar qué 
pasa con estas niñas madres. Muchas ve-
ces, en su testimonio, el aborto ni siquie-
ra podía nombrarse. Se hablaba de “eso”. 
Lo que descubrí con la película es que la 
negación a querer abortar no tenía tanto 
que ver con el peso de la moral católica, 
que por supuesto está, sino con el mie-
do a que les pasara algo grave, el miedo 
a morirse y dejar a su hijo sin madre. Por 
otro lado, en la película hay testimonios 
de mujeres que llegan al hospital en una 
situación muy crítica, con hemorragias; 
o sea que a pesar de esos miedos terri-
bles a morirse necesitan abortar. Filmar 
historias de vida en torno a esa decisión 

“CON NIÑA MAMÁ NOS 
PREGUNTAMOS CÓMO 
HACER PARA QUE LA 
PELÍCULA NO SEA UNA 
FORMA MÁS DE ABUSO 
Y DE VIOLENCIA SOBRE 
LAS JÓVENES MUJERES”

tan compleja da a la lucha más empatía, 
más sensibilidad, la capacidad de no re-
producir discursos paternalistas o adul-
tocentristas alrededor de la pregunta por 
la decisión y por el deseo.

—JK: A diferencia de una película como Que 
sea ley (Juan Solanas, 2019), en Niña mamá 
la cámara no está ahí simplemente para 
capturar y visibilizar y mostrar y demostrar, 
sino, sobre todo, para escuchar. Y enton-
ces, no se trata de cerrar filas. Dicho de otro 
modo: una película puede presentar los de-
bates de una manera predigerida, aprove-
chando un momento candente y queriendo 
ayudar a agitar los reclamos, pero ¿qué 
pasa cuando la ola no está en la cresta?

—AT: La película que nombrás se estre-
nó en el festival de cine más importante 
del mundo, fue dirigida por un varón, que 
ni siquiera vive en el país, y realizada con 
muchísimos recursos. ¿Quiénes acce-
den a los subsidios? La pelea en torno a 
la política pública respecto del fondo de 
fomento a la cultura se une de manera di-
recta al problema de quiénes construyen 
los relatos. ¿Desde qué lugares miramos 
el mundo? ¿A qué altura se pone la cá-
mara? ¿Cómo se filma, cómo se arman 
los equipos técnicos, cómo se contratan 
esos equipos, cómo se entablan las rela-
ciones interpersonales con las personas 
a quienes se filma? Con Niña mamá nos 
preguntamos cómo hacer para que la pe-
lícula no sea una forma más de abuso y de 
violencia sobre las jóvenes mujeres.

—JK: En una entrevista que te hizo Lu 
Martínez para LatFem, mencionás que la 
obra de Adriana Lestido ha sido una fuen-
te de inspiración al momento de hacer 
Niña mamá.

—AT: Efectivamente, la idea de filmar en 
blanco y negro viene de una serie de foto-
grafías de Adriana Lestido, aunque no fue 
una decisión tan racional. Cuando asistía al 
instituto de arte Labardén, conocí las series 
Madres Adolescentes (1988-1989), Mujeres 
Presas (1991-1993) y Madres e Hijas (1995-
1999), que me impactaron mucho. Y se ve 
que quedaron en mí. Creo que el blanco y 
negro contribuye a generar la sensación de 
lo analógico, que implica una dimensión del 
tiempo y una forma de relacionarnos con 
la construcción de las imágenes. En Niña 
mamá opté por usar un trípode, una lente 
fija, y desde el blanco y negro crear una ima-
gen bella, pues, quizás, el color hubiese dis-
traído. El blanco y negro resalta los gestos y 
los rostros de las chicas, y también termi-
na uniéndolas, armando esa voz colectiva, 
donde lo personal es político. Las fotos de 
Lestido me sirvieron para materializar esa 
sensación, para buscar referencias, para 
comunicarme con el equipo. Siento que en 
esas fotos aparece ese acercamiento que 
buscaba, ese amor, esa caricia. Frente a 
tanta violencia, frente a tanta desigualdad, 
el arte está para construir otra cosa.

https://latfem.org/nina-mama-una-pelicula-que-grita-que-sea-ley/
http://www.adrianalestido.com.ar/es/fotografias.php
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210-Poetas por el 
derecho al aborto 
legal. Una memoria 
personal de lo que  
no se compara 

La oportunidad de hacer llegar al Congre-
so el proyecto de ley de interrupción del 
embarazo de la Campaña Nacional por el 
Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratui-
to en 2018, primero, movió a las actrices 
a formar un colectivo, luego a otras es-
critoras, a varias artistas. Así nació una 
identidad de Poetas. 

María Alicia Gutiérrez, como activista 
histórica de la Campaña, y como poe-
ta, llamó a la acción y propuso eso en un 
primer grupo de diálogo y afinidad. Jua-
na Roggero tomó enseguida la posta en 
la organización de encuentros y vías de 
comunicación. Todas las que fuimos res-
pondiendo a partir de ese primer llamado 
abrimos nuestras agendas y redes a todxs 
lxs que quisieran participar. Ahí comenzó 
un modo nuevo de vincularnos.

Poetas por el derecho al Aborto Legal 
cambia mi modo de intervenir en redes 
tanto culturales como políticas. Por una 
parte, las personas que allí nos sumamos 
dejamos de lado otras cuestiones y nos 
unimos a la realización de diferentes ta-
reas que potencian al colectivo. Si pode-
mos muchas, vamos muchas. Si no, una, 
la que pueda. La coordinación es solidaria 
y transitoria. Así funcionan varios espa-
cios, sobre todo de mujeres. El hecho de 
ser Poetas suma algo nuevo. 

Poner fuerza para que la ley salga, y ahora, 
para que la ley se cumpla. Pero además, y 
esto es lo que me parece interesante de 
este modo de hacer, también es impor-
tante que la poesía circule. 

Es decir, hay un modo de estar en el mun-
do que es de siempre pero que se recono-
ce nuevo. Un mundo en el que estábamos 
solas cada cual con esa idea pero ahora 
ya no.

El mundo que queremos es uno en el que 
podemos acceder a una interrupción se-
gura del embarazo. Y es un mundo en el 
que escuchamos y leemos poesía. No son 
cuestiones disociadas. Y no se plantea la 
conmensurabilidad de una cosa con la otra.

Es que este modo de hacer poesía es 
también observando que nuestra poesía 
presupone esta lucha. 

Aún cuando no aluda nunca a ella, quienes 
participamos en el colectivo venimos de 
este mundo, uno en el que hacemos todo 
por tener la posibilidad de elegir, por poder 
pensar sin miedo la posibilidad de inte-
rrumpir un embarazo en condiciones segu-
ras, y en el que hoy, en nuestro país, existe 
una ley que ampara a quien decida hacerlo.  

No escribimos especialmente sobre la 
temática. Algunas sí, otras no. No es ex-
cluyente. Tampoco hay una sola estética 
desde la que sumarse. 

No hablamos de cómo debemos escribir. 
Sí hablamos de cómo es el mundo en el 
que queremos vivir. Y en ese hablar de 
cómo queremos vivir, descubrimos for-
mas de decir y de escribir.

Y en ese no hablar de cómo debemos es-
cribir, nos escuchamos como en ningún 
otro ámbito. En esa diversidad de formas, 
no nos aturdimos, sino que podemos des-
plegar nuestra diversidad.

Eso es darle sentido al mundo. En un mun-
do que se mide en cantidades de votos, 
de copias, de clicks, de dinero, el arte, el 
trabajo, el hacer humano pierde sentido. 
Como poetas, el sentido, el lenguaje, la 
palabra son objetos esenciales, valiosos.

Blanca Lema ha sintetizado esta idea 
en una entrevista al colectivo: “Todo el 
lenguaje social está minado de una falsa 
sensibilidad que ha venido asintiendo la 
violencia de género y donde la preven-
ción es reemplazada por el castigo. La 
ley, como lo han demostrado los países 
que la tienen, es un paso hacia una socie-
dad más evolucionada donde los niños 
que nacen, nacen con el derecho de ha-
ber sido elegidos. Me alegra que la poesía 
forme parte de esta re-educación como 
seres humanos.”

Con Poetas, la poesía hace sentido des-
de un particular lugar. Y nos transforma, 
primero a nosotrxs y luego al mundo. El 
cruce de generaciones, de identidades 
de género, de clases sociales, de lugares 
de residencia en Argentina, de estéticas 
que me propone Poetas no lo encuentro 
en muchos espacios y es una red que fun-
ciona. Desde la organización de eventos y 
lecturas hasta para la guía y contención 
de personas que quieren abortar o están 
pensando en ello. 

“NO HABLAMOS DE  
CÓMO DEBEMOS ESCRIBIR.  
SÍ HABLAMOS DE CÓMO 
ES EL MUNDO EN EL 
QUE QUEREMOS VIVIR. 
Y EN ESE HABLAR DE 
CÓMO QUEREMOS VIVIR, 
DESCUBRIMOS FORMAS  
DE DECIR Y DE ESCRIBIR.”

“PERO HOY POR HOY LO 
MÁS IMPORTANTE ES 
SOSTENER LA RED EN 
LA DISPUTA DIARIA POR 
EL SENTIDO. (...) ES 
NECESARIO ACOMPAÑAR, 
INFORMAR, TRABAJAR 
POR EL SENTIDO EN 
UN TERRITORIO QUE 
SIEMPRE PONE ALGUNOS 
DERECHOS EN JAQUE.”

“SE PODRÍA HACER UNA PELÍCULA  
A PARTIR DE ESTADÍSTICAS  
PARA SU DIVULGACIÓN, PERO  
¿QUÉ HAY DETRÁS DE ESOS NÚMEROS?  
¿QUIÉNES SON ESAS JÓVENES?  
¿QUÉ PASA CON ESOS CUERPOS,  
CON LOS DESEOS DE VIDA  
DE LAS PIBAS, CON SUS BÚSQUEDAS 
DE QUIÉN QUIEREN SER Y QUÉ PUEDEN 
HACER CON ESO QUE QUIEREN?”

Eso es hoy por hoy. No siempre fue así. En 
ese 2018 en principio nos convocábamos 
a marchar en el Congreso y hacer lecturas 
breves en el escenario de la Campaña. Allí 
estuvimos sobre todo poetas de Capital y 
del Conurbano, aunque también algunas 
viajeras, incluso desde países limítrofes. 

Primero fueron los jueves, pero luego los 
martes, con lo cual nació la idea de Mar-
tes Verde, que se convertiría en la antolo-
gía de poesía que ese mismo año se editó, 
con casi todas las que participaran en 
esas lecturas al aire libre.  

En ese punto, la no sanción de la ley en 
2018 nos encontró más organizadas que 
nunca. Recuerdo el desaliento, y además 
el hacer leña del árbol caído de quienes 
se oponían y de los medios. Pero también 
recuerdo esa alegría de vernos en la calle. 

 
La media sanción y la realidad del colec-
tivo nos dieron más fuerza. Presentar la 
Antología en diferentes lugares, contar 
esta historia a medida que la vivimos y la 
hacemos, encontrarnos, pensar en una or-
ganización federal, en convocar a poetas 
de todo el país y apoyar la lucha en otros 
países es lo que comenzamos a hacer des-
de entonces. 

Con una organización horizontal y trans-
versal, logramos presentar el libro y par-
ticipar en charlas y debates en espacios 
multitudinarios o súper particulares, con 
la posibilidad de conversar con públicos 
muy diferentes. 

En 2019, además de las presentaciones 
y acciones que lográbamos en el país, 
cada participante llevó el libro en sus 
viajes, y se presentó en varios otros paí-
ses de Latinoamérica y Europa. 

En 2020 y en pandemia, nuestra acción 
debió volverse más digital. Participación 
en redes, pero además, en esas redes, se 
sumó apoyarnos en el aislamiento, que 
puso tan en evidencia los diferentes gra-
dos de violencia doméstica e institucio-
nal. Ese apoyo se dio sobre todo a través 
de las redes de mensajería privadas. 

Se consolidaron equipos con distintos 
objetivos. Así se realizó una ampliación 
de la convocatoria contactando a poetas 
y artistas de todas partes de Argentina, y 
con ello, su incorporación a la antología. 

Para la vigilia de diciembre de 2020, en la 
que un nuevo proyecto finalmente obten-
dría la sanción completa, presentamos 
Martes Verde Federal, que circula de ma-
nera gratuita en pdf, para toda persona 
que quiera leerlo.

También en 2020 comenzó a gestarse 
Poetas por el Aborto Legal en Chile. Des-
de nuestro grupo de mensajería privada 
pudimos apoyar, aportando contactos y 
diálogo con poetas que residen allí, la for-
mación de un grupo similar en Chile con 
iniciativa de Paola Orozco Donoso.

Pero hoy por hoy lo más importante es 
sostener la red en la disputa diaria por el 
sentido. La ley es un paso que nos ampa-
ra como nunca, pero lograr la implemen-
tación segura de sus protocolos en cada 
confín no puede asegurarse solo con ella. 
Es necesario acompañar, informar, tra-
bajar por el sentido en un territorio que 
siempre pone algunos derechos en jaque.

Y es que hay algunas tensiones que no se 
solucionan y necesitan tiempo y acom-
pañamiento. Recuerdo que en 2018, era 
el gobierno de Macri el que había abier-
to el juego y eso no resultaba del todo 
aceptable. La sensación de estar siendo 
utilizadxs para dar lugar a una agenda 
propia denotaba un riesgo claro. Viene 
a mi memoria también junio de 1987 con 
la superposición de la ley de divorcio y la 
ley de obediencia debida. Si bien mucha 
gente estaba separada de hecho y escla-
vizada a una historia imposible, existían 
quienes se oponían desde una religiosi-
dad a ultranza pero sobre todo quienes 
se vieron seducidos en el mismo Con-
greso y los medios a oponer la alegría del 
derecho al divorcio con la brutal autori-
zación de la impunidad.

Esa comparación incomparable y trau-
mática es algo que sigue en el aire, ese 
poner en una disyuntiva política algo que 

no puede ser escindido es parte, me pare-
ce, de lo que Blanca Lema llamó un modo 
de “asentir la violencia de género”. La je-
rarquía entre desigualdades sociales y de 
género sigue en el sentido común, que es 
el que disputa la política, y los medios ha-
cen abuso y escarmiento de ello.  En ese 
punto, la poesía es un modo de adueñar-
se de la propia palabra en un contexto de 
continua expropiación.

— Rom Freschi (Poeta. Docente en 
ámbitos universitarios y de creación.  
@mosquitodragona)

https://www.pagina12.com.ar/131896-este-es-un-paso-hacia-una-sociedad-mas-evolucionada
https://www.instagram.com/mosquitodragona/?hl=es
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— Graciela Alonso 

La tarde-noche del 29 de diciembre de 2020 
los Arcos del Parque Central de la ciudad de 
Neuquén fueron el lugar elegido para trans-
mitir y acompañar la histórica votación de 
la ley de aborto voluntario. El año siguiente, 
ese lugar fue renombrado como Espacio 
Intercultural Graciela Alonso, una forma de 
homenajear su legado y traerla a la memo-
ria. Intercultural como manera de mostrar 
las confluencia de las luchas en las que 
Graciela se comprometió y puso el cuerpo. 
Entre tantas cosas, Graciela fue feminis-
ta, fundadora de la Colectiva Feminista La 
Revuelta y de Socorristas en Red, docente 
de la Universidad Nacional del Comahue, in-
vestigadora y dirigente del gremio docente 
de esa universidad. Ocupó las calles, pintó 
paredes, levantó banderas, abrió debates, 
estiró los límites de lo posible, construyó 
posibilidades para pensar otros mundos, 
más justos, más dignos de ser vividos. 

Graciela es otra de las imprescindibles 
cuando pensamos en las genealogías fe-
ministas que posibilitaron la marea verde 
y el aborto legal en nuestro país. Falleció 
el primero de marzo de 2020 y, para recor-
darla, reproducimos esta nota publicada 
en la página web de La Revuelta en marzo 
de 2021. 

Graciela Alonso: la feminista 
irreverente que habitó 
pedagogías y calles 
 
“Graciela no es de las rimbombantes, 
pero era de las incansables”, dice Ruth 
Zurbriggen, su compañera de activismo 
feminista, con la que marchó aquel 8 de 
marzo de 2001 por las calles de Neuquén, 
dando inicio formal a la colectiva feminis-
ta La Revuelta. Ninguna imaginó –aunque 
seguro lo planearon en sus deseos más 
profundos- estar celebrando 20 años de 
una organización feminista y haber con-
quistado la legalización del aborto en Ar-
gentina. Tampoco que Graciela no estaría 
para celebrarlo a los gritos por el megá-
fono, sosteniendo la pancarta, armando 
vigilias, tejiendo alianzas, brindando con 
unos buenos vinos tintos.

Graciela falleció el 1 de marzo de 2020, 
con 59 años, después de batallar con to-
das sus fuerzas –como todo en su vida- 
contra una leucemia. Fue madre de 3 
hijes, abuela, fundadora de La Revuelta, 
dirigente del gremio Adunc, profesora de 
Ciencias de la Educación, investigadora, 
directora de proyectos de investigación, 
coautora del libro Hacia una pedagogía 
de las experiencias de las mujeres  –entre 
muchos otros textos académicos-. Fue 

Por La Revuelta y Yael Ortiz (FFyH - UNC)

una gran amiga. Una feminista irreverente. 
Y tantas cosas más.
Por primera vez en este largo año de au-
sencia y pandemia, María Trpin, habla de 
Graciela. Esquiva el nudo en la garganta, 
parpadea rápido para alejar las lágrimas y 
se prepara para definir a su compañera de 
la Universidad y del feminismo: “La cono-
cimos a Graciela nómada, transitando, con 
mudanzas de un lugar a otro. No le impor-
taba tanto su lugar, sino sus cosas. Había 
goce y disfrute en ese cambio de escena-
rios. Tenía la capacidad de irrumpir en los 
espacios institucionales con picardía. Ella 
posibilitó el ingreso de nuestras formas 
feministas en el ámbito universitario”.

Entre las tres compartieron trabajos de 
investigación, María y Graciela sobre todo 
en al ámbito universitario, y trabajaron 
juntas en la elaboración del Protocolo de 
intervención institucional ante denuncias 
por situaciones de violencias sexistas en 
la Universidad Nacional del Comahue. 
“Nos acercaba el disfrute y goce de la in-
vestigación. No tuve la suerte que sea mi 
profe, pero escribimos juntas. Ella tenía la 
facilidad de poner en palabras simples al-
gunas construcciones o entretejidos que 
iba haciendo. En eso nos acompasába-
mos”, recuerda María.

Para Ruth la ausencia de Graciela tiene un 
doble sentido, personal y político, o uno: 
porque lo personal es político. “Nuestra 
amistad era profundamente política, 
como lo es para el feminismo. La bús-
queda de pensamiento para la resolución 
de nuestros problemas, ya sean los más 
íntimos y personales hasta los más públi-
cos, era siempre un ejercicio de reflexión 
con la otra. Yo perdí a la compañera con 
la que pensaba la política de La Revuelta, 
las dudas, los deseos, las apuestas. Hay 
una presencia de Graciela indiscutible, 
más de una vez pienso ¿qué haría Gracie-
la? Lo hago para seguir sospechando”, 
explica Ruth. “Es la relación más larga 
de mi existencia. Fue también un refu-
gio para pensar las maternidades, fue la 
persona en la que —creo que era mutuo— 
encontré un espacio para pensar más 
profundamente las dificultades que nos 
trae la maternidad”.

Pionera en pedagogía feminista

Ruth conoció a Graciela cuando la tuvo 
de profesora en Ciencias de la Educación. 
“Nadie hablaba de investigación ni siquie-
ra con perspectiva de género, y ella con su 
compañero de cátedra hablaban de inves-
tigación feminista, y nos hacían hacer tra-
bajos en 1999 donde el centro sea la vida 

RECORDAR Pioneras y referentes de la lucha por 
la legalización del aborto. Ausencias 
que se sienten e imprescindibles  
en nuestras genealogías feministas. 
Recordamos y homenajeamos  
a Laura Bonaparte y Graciela Alonso. 

y las experiencias de mujeres”, rememora 
Ruth. “Graciela dejó instalada una peda-
gogía feminista que tiene efectos en la 
vida educativa. Hizo un enorme trabajo 
de formación en la carrera de Ciencias de 
la Educación”, agrega. En el mismo sen-
tido, María reafirma que “ella pudo esta-
blecer un diálogo entre la experiencia y 
la teoría, fue construyendo pedagogía y 
un pensamiento afilado, disruptivo, pero 
a la vez sólido, consistente y que también 
podía moverse”.

Ruth asegura que Graciela fue pionera 
en marcar la importancia de la forma-
ción, de la investigación, de extender los 
límites del pensamiento, de cuestionar 
siempre un poco más. “Tenía esa capaci-
dad de pensamiento irreverente, de pun-
zar aun cuando estábamos convencidas 
de algo”, dice. “Graciela también nos en-
señó de la persistencia, no centrada en 
el optimismo de que todo tiempo futuro 
es mejor, sino por la acción. Ella nos dijo 
‘ya vendrá la dirección de la facultad de 
Ciencias’, y supo armar una posibilidad 
para eso. También sabía replegarse en el 
momento necesario, sin gastar energías 
innecesarias. Nos ayudó a dimensionar 
qué era lo más importante. Llevaba con 
mucho orgullo su manera de andar y 
pensar”, afirma Ruth.

Graciela habitaba su biblioteca feminis-
ta y la interculturalidad no era para ella 
un concepto estanco. Formaba parte 
de varios espacios de activismo y cons-
trucción de pensamiento. “Ella ponía el 
cuerpo y su práctica feminista en todos 
sus espacios. Estableció otras formas de 

construcción de conocimiento con y en-
tre las organizaciones. Tuvo un diálogo 
intercultural con las mujeres mapuches, 
buscaba visibilizarlas con la idea de cuer-
po-territorio, la expropiación, la relación 
cuerpos-extractivismos y la re signifi-
cación de sus luchas y sus impactos en 
otras luchas”, remarca María.

La calle

Graciela cumplía años el 25 de noviembre 
y no había marcha por la “Eliminación de 
las violencias contra las mujeres”, en la 
que ella no estuviera. Porque la calle era 
su fiesta. “Si hay algo que disfrutamos 
las tres era el activismo callejero. Un lu-
gar que nos ganamos y en el que nos sen-
timos cómodas, y siempre acompañadas 
por la sociedad neuquina. Sabemos que 
no estamos solas, así como sabemos que 
somos malas y podemos ser peores”, ase-
gura María recordando las tantas y singu-
lares instalaciones de la colectiva.

“Tenía una inmensa capacidad para sa-
lirse con una cosa desopilante cuando 
menos la esperas. Como cuando en una 
intervención la policía nos cortó la calle 
y puso una cinta de peligro, nosotras no 
queríamos entonces ella agarra una tije-
ra y corta la tira. Así de esas, miles. La 
calle nos potenciaba esos deseos y esos 
impulsos de mostrar que podíamos”, 
agrega Ruth.

Graciela presente

Graciela estuvo presente el  30 de diciem-
bre de 2020, cuando el Congreso aprobó 

la Interrupción Voluntaria del Embarazo, 
lo está en las marchas de Ni Una Menos, 
en los socorrismos que siguen al pie de la 
teta, en los proyectos y acciones cada vez 
más ambiciosas y amorosas de la colecti-
va. “Es una ausencia con una fuerte pre-
sencia, pero a la vez una ausencia que se 
siente”, aclara Ruth y agrega: “La recuer-
do a Gra abriendo las puertas de su casa, 
muy generosa. Con esa sonrisa, con todo 
listo, las copas preparadas, sabiendo 
que llegábamos”.

Para María, el último viaje que hicieron 
juntas con “la Gra” fue hacia el Lanín. “An-
tes del 1 me había ido a hacer el Lanín. El 
último tiempo ella sabía que yo la llevaba 
cada vez que iba. Eran las 12 del mediodía 
cuando hacíamos cumbre y ella a esa hora 
también fallecía. Para mí ella se quedó ahí, 
en la tierra de los pueblos originarios, que 
también era ella, a pesar de ser una huin-
ca total en apariencia física. Fue el último 
viaje que hicimos juntas”, cuenta sin con-
tener la emoción, pero se repone y le vuel-
ve la sonrisa: “Nos queda a las revueltas 
hacer el inventario de la mudanza, de la úl-
tima mudanza de Gra. Liviana, porque eso 
aprendimos de ella, a transitar livianas, a 
la Casa Feminista.

— Colectiva Feminista La Revuelta

https://larevuelta.com.ar/2021/03/01/graciela-alonso-la-feminista-irreverente-que-habito-pedagogias-y-calles
http://rdi.uncoma.edu.ar/bitstream/handle/123456789/6781/Alonso%20y%20D%c3%adaz%20-%20Hacia%20una%20pedagog%c3%ada%20de%20las%20exp%20mujeres.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://rdi.uncoma.edu.ar/bitstream/handle/123456789/6781/Alonso%20y%20D%c3%adaz%20-%20Hacia%20una%20pedagog%c3%ada%20de%20las%20exp%20mujeres.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://larevuelta.com.ar/2013/12/05/orlando-exonerado-y-protocolo-aprobado/
https://larevuelta.com.ar/2013/12/05/orlando-exonerado-y-protocolo-aprobado/
https://larevuelta.com.ar/2013/12/05/orlando-exonerado-y-protocolo-aprobado/
https://www.pagina12.com.ar/314978-una-ley-deseante
https://www.pagina12.com.ar/314978-una-ley-deseante
https://www.pagina12.com.ar/314978-una-ley-deseante
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— Laura Bonaparte 

Laura Beatriz Bonaparte es una impres-
cindible en nuestra genealogía feminista. 
Nació el 2 de marzo de 1925 en Entre Ríos 
y falleció el 23 de junio del 2013, a sus 88 
años, en Buenos Aires. Como sintetiza su 
hijo, el periodista Luis Bruschtein: “En 
ella se cruzan tres líneas básicas funda-
mentales: el feminismo, la salud mental y 
los derechos humanos”.

La conocemos por ser Madre de Plaza de 
Mayo – Línea Fundadora. Sus dos hijas, su 
hijo menor, sus dos yernos, su nuera y el 
padre de sus hijxs fueron detenidxs-desa-
parecidxs por el terrorismo de Estado de la 
última dictadura militar; sólo sobrevivieron 
ella, su hijo Luis y sus niet*s. Ante este trá-
gico y cruel arrebato, ella emprendió una 
incansable lucha por la verdad y la justicia.

Hay otras dos líneas claves para conocer a 
Laura, y sobre ellas haremos foco. Por un 
lado, fue psicóloga y tuvo una concepción 
social de la salud. Por otro lado, su posi-
cionamiento feminista fue pionero en los 
tempranos ochenta, siendo una de las pri-
meras Madres en declararlo públicamente. 

En 1962, al estar sus hijxs ya en la escuela, 
a sus 37 años, decidió estudiar psicología 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA. Era una carrera de avanzada para la 
época y se dictaba en una facultad muy 
activa políticamente. Luego de recibirse 
se incorporó al área de Salud Mental del 
Hospital Lanús que dirigía Mauricio Gol-
denberg. Su hijo Luis señala que “El lugar 
tenía una mirada social respecto a la sa-
lud mental. Hacían trabajo comunitario en 
una zona popular donde todavía hoy hay 
villas “miserias” […] Fue la primera psicó-
loga de sala en el servicio y trabajó mucho 
con curas del Tercer Mundo y promotores 
de salud de las villas”. Por su parte, la pe-
riodista Marta Dillon destaca que fue “una 

experiencia pionera para la atención y el 
fortalecimiento de la salud mental de las 
mujeres de clases populares que asistían 
al Hospital”, que incluso Laura “empezó a 
bajar al territorio su conciencia feminis-
ta para favorecer la autonomía sobre el 
propio cuerpo […]: el derecho a regular la 
fertilidad, a elegir cuándo y cuántos hijos 
tener o no tener”. Su mirada feminista y su 
compromiso por el derecho al aborto se 
observan en su temprana trayectoria pro-
fesional, previa al exilio.

Durante este tiempo, Laura entró en con-
tacto con personas de la resistencia pe-
ronista que luego formaron la Fuerzas 
Armadas Peronistas y colaboró con per-
sonas del Peronismo de Base. Su hijo Luis 
recalca que su madre era socialista, pero 
que no fue refractaria al aspecto popular 
del peronismo. Luis sí se fue acercando al 
peronismo de izquierda y militó con Mon-
toneros; pero sus hijas Noni e Irene y su 
hijo Víctor militaron en la izquierda revo-
lucionaria, en el Ejército Revolucionario 
del Pueblo.

Su trayectoria como Madre – Línea Fun-
dadora le permitió ser una voz autorizada 
para incluir otras reivindicaciones en el 
marco de los derechos humanos. En una 
entrevista radial en mayo de 1996, ya con 71 
años y una semana antes del XI Encuentro 
Nacional de Mujeres, Laura incorpora tópi-
cos que no estaban en la agenda: el abor-
to, las disidencias sexuales y el VIH-SIDA.

Laura fue pionera en la defensa del dere-
cho al aborto voluntario durante la pos-
dictadura, tal como recuerda el activista 
César Cigliutti: “Aún tengo presente una 
frase suya que para mí fue reveladora: ¿Si 
uno no tiene derecho a su propio cuerpo a 
qué tiene derecho? Nunca lo había escu-
chado”. En un documento escrito por ella y 
titulado “Derechos Humanos”, se posicio-
na al respecto: “Reclamamos el derecho a 
ser mujeres enteras: íntegras ya lo somos. 
Que nuestra enteridad sea reconocida por 
ley. Reclamamos el derecho a que se nos 
considere libres de toda esclavitud legal. 
Digo esclavitud. No digo deberes ciudada-
nos, de los que tenemos plena conciencia 
y fervor. Quiero decir que no queremos ser 
transformadas en lo que no somos, probetas 
bípedas, pedazos de cuerpos. Solo vientre. Y 
reclamamos además el derecho al goce”. A 
su vez, fue consciente de la sostenida y ma-
siva participación feminista que se requería 
para conseguirlo: “hace falta […] mucha 
actividad de las mujeres para luchar, fijate 
vos, por algo tan primario, como nuestra 
propia propiedad, mi cuerpo es mío”.

Recuperando sus palabras entendemos 
por qué ella fue una de las fundadoras –
junto a Dora Coledesky, Alicia Schejter, 
María José Rouco Pérez, Safina Newbery, 
Nadine Osídala y Rosa Farías– de la Co-
misión por el Derecho al Aborto (CDA), 
constituida en Buenos Aires en marzo de 
1988. La CDA se plantó con un objetivo y 
un horizonte claro, utilizando en su mis-
mo nombre la palabra “aborto”, un término 

ninguneado o esquivado por el feminismo 
hegemónico de la época. Como plantea 
Mabel Bellucci, la CDA “Creció sin masi-
vidad pero se reservó como un germinal 
político, una latencia que no cesaría”. Esta 
organización es ineludible para recons-
truir el sendero de militancias que derivó, 
treinta años después, en las movilizacio-
nes masivas por la ley de interrupción vo-
luntaria del embarazo en 2018 y su final 
aprobación en 2020: nuestra marea verde.

Las integrantes de la Comisión por el 
Derecho al Aborto tuvieron en común 
haber partido al exilio durante la dicta-
dura. Laura arribó a México a principios 
de 1976. Rápidamente se incorporó en 
el movimiento feminista local y colaboró 
con la revista Femme. Incluso participó 
en una coalición por el derecho al aborto, 
evidenciando el carácter internacional 
de esta lucha. Cuando retornó a Argenti-
na, en 1985, comenzó a participar en un 
grupo de estudio feminista organizado 
por la Asociación de Trabajo y Estudio 
de la Mujer – 25 de noviembre. Dentro de 
Madres insistió en la importancia de in-
cluir temas de géneros como problemas 
de derechos humanos y de participar en 
los Encuentros de Mujeres. En 1987, Lau-
ra formó parte del taller pionero sobre 
aborto en dicho evento, germen de la Co-
misión por el Derecho al Aborto. 
El feminismo de Laura también fue muy 
comprometido con las diversidades se-
xo-genéricas. Activistas lesbianas, gays, 
portadorxs de VIH-SIDA, travestis y mu-
jeres trans consideran que Laura “abrió el 
espacio de los organismos de derechos 
humanos a la comunidad LGBT. Nos llevó 
ella” –en palabras de la activista lesbiana 
María Luisa Peralta. Lohana Berkins sos-
tenía que: “En ese momento no era que 
los organismos de derechos humanos nos 
habían abierto la puerta. Hay que decir la 
verdad. No nos decían: Pasen las chicas, 
no. Estaba todo bien, pero ese no es nues-
tro tema”. Laura participó y acompañó 
activamente sus espacios de lucha; por 
ejemplo, se encadenó junto a un centenar 

“SU POSICIONAMIENTO 
FEMINISTA FUE PIONERO 
EN LOS TEMPRANOS 
OCHENTA, SIENDO 
UNA DE LAS PRIMERAS 
MADRES EN DECLARARLO 
PÚBLICAMENTE”

“(...) QUIERO DECIR 
QUE NO QUEREMOS 
SER TRANSFORMADAS 
EN LO QUE NO SOMOS, 
PROBETAS BÍPEDAS, 
PEDAZOS DE CUERPOS. 
SOLO VIENTRE.  
Y RECLAMAMOS ADEMÁS 
EL DERECHO AL GOCE”

de compañeras trans y travestis en Tribu-
nales denunciando agresiones policiales y 
una vez que la represión comenzó corrió 
junto a ellas que la protegieron. 

En el programa radial mencionado, dia-
logaron sobre los cuerpos y las mujeres 
durante la represión dictatorial. Allí, Lau-
ra planteó que el proceso había legado un 
criterio sobre cómo debe ser una mujer: 
“no valiente”.  Y continúa: “La mujer ahora 
aprendió a decir no al autoritarismo. […] 
Yo tengo dos hijas mujeres que fueron se-
cuestradas y desaparecidas, y las dos eran 
músicas, y eran muy valientes y militantes 
por supuesto, como la madre, como el pa-
dre, como el abuelo, como el tatarabuelo”. 
Y, en otra ocasión, reflexionó sobre el ho-
rizonte que motivaba la lucha de sus hijxs 
detenidxs-desaparecidxs: “ese cambio 
era necesario, lo sigue siendo ahora”.

— Yael Ortiz (Centro de Investigaciones 
María Saleme de Burnichon - FFyH - UNC) 

Laura compartió sus posiciones en la radio, en sus escritos y en los debates y también en las calles, por ejemplo, juntando firmas 
por el aborto legal en la mesa de la CDA en 1991.

https://www.moleculasmalucas.com/post/laura-bonaparte-lesbianas-travestis-maricas-y-feministas-te-recuerdan
https://www.moleculasmalucas.com/post/laura-bonaparte-lesbianas-travestis-maricas-y-feministas-te-recuerdan
https://www.moleculasmalucas.com/post/laura-bonaparte-lesbianas-travestis-maricas-y-feministas-te-recuerdan
https://www.moleculasmalucas.com/post/laura-bonaparte-lesbianas-travestis-maricas-y-feministas-te-recuerdan
https://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-222952-2013-06-24.html
https://www.abogarte.com.ar/oral-y-publico,-emision-del-31-5-1996..-laura-bonaparte,-nora-anchart,-beatriz-zardain.html
https://www.moleculasmalucas.com/post/laura-bonaparte-lesbianas-travestis-maricas-y-feministas-te-recuerdan
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MIRAR. ENSAYO
FOTOGRÁFICO
Por Nayla Luz Vacarezza (UBA-CONICET)

La “marea verde” es una metáfora que creó el movimiento por el derecho 
al aborto para dar cuenta de sí mismo. Es una manera de nombrar  
y también una poética de la protesta que surgió en 2018, a partir  
de la fuerza masiva y arrasadora de las movilizaciones durante el primer 
debate legislativo sobre la legalización del aborto en Argentina.  
Décadas de lucha confluyeron en una enorme victoria que llegó  
en diciembre de 2020, cuando se sancionó la Ley de Acceso  
a la Interrupción Voluntaria del Embarazo.

Con el pañuelo triangular verde como símbolo, la fuerza magnética  
e inmersiva de las protestas se expandió a través de las fronteras.  
Luego del estallido social de octubre de 2019, Chile se encuentra  
a punto de votar el Plebiscito de Salida que podría aprobar la primera 
constitución en el mundo que proteja el derecho al aborto. En abril de 
2021, la Corte Constitucional de Ecuador declaró inconstitucional la 
prohibición del aborto a víctimas de violación. También por la vía judicial, 
en septiembre de 2021, la Suprema Corte de Justicia de México declaró 
inconstitucional la prohibición del aborto y abrió el camino  
para que más estados despenalicen. Desde febrero de 2022,  
un fallo de la Corte Constitucional de Colombia legalizó el aborto  
hasta la semana 24 de embarazo.

Los recientes avances en la legislación no pueden ser comprendidos 
cabalmente sin prestar atención a la tenacidad y el enorme despliegue 
de recursos políticos del movimiento por el derecho al aborto.  
Al mismo tiempo, las victorias no hicieron perder de vista  
que los derechos sexuales y reproductivos no se ganan de una vez  
y para siempre. De hecho, en junio de 2022, la Corte Suprema  
de los Estados Unidos falló contra la protección constitucional  
del derecho a abortar que estaba vigente desde 1973. Como reacción, 
distintas organizaciones y activistas en los Estados Unidos tomaron  
el color verde como símbolo de la articulación transnacional  
de las luchas. En Puerto Rico, activistas se organizan para defender  
la legalidad del aborto luego del fallo. Y en la región resta un largo 
camino por recorrer, con países como Nicaragua, República Dominicana, 
El Salvador y Honduras que aun sostienen legislaciones que prohíben 
totalmente el aborto.

Por eso, lejos de toda complacencia, el movimiento por el aborto libre  
y legal continúa tejiendo redes de solidaridad política por la libertad  
y la justicia reproductiva. 

¡Los pañuelos no se guardan! ¡La marea verde es hemisférica!
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VIGILIA FRENTE AL SENADO  
DE LA NACIÓN

Ciudad de Buenos Aires,  
diciembre de 2020. 

Fotografía: Iro Bosero.  
Licencia Creative Commons Attribution-Share 
Alike 4.0 International.

1

LA REVOLUCIÓN SERÁ 
FEMINISTA O NO SERÁ

Santiago de Chile,  
noviembre de 2019.

Fotografía: Karla Riveros.  
Licencia Creative Commons Attribution-Share 
Alike 4.0 International.

2
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MOVILIZACIÓN CON 
BANDERA VERDE

Quito, septiembre de 2021.

Fotografía: Dominique Riofrío.  
Cuenta de Instagram de Aborto Libre Ecuador 
@abortolibre.ec

3

MOVILIZACIÓN POR EL 
ABORTO LEGAL EN  
EL ZÓCALO

Ciudad de México,  
septiembre de 2021.

Fotografía: Producciones y Milagros - Archivo 
Feminista. Rotmi Enciso & Ina Riaskov,  
en su cuenta de Instagram.

4

https://www.instagram.com/abortolibre.ec/?hl=es
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MOVILIZACIÓN POR EL DIA 
INTERNACIONAL DE  
LA MUJER

Bogotá, marzo de 2022.

Fotografía: Victoria Holguin. 
Cuenta de Instagram de Causa Justa por el Aborto. 
@causajustaporelaborto

5

ESTATUA DE LA LIBERTAD 
CON BANDERAS VERDES

Nueva York, mayo de 2022.

Fotografía: The Meteor. 
@themeteor

6

https://www.instagram.com/causajustaporelaborto/?hl=es
https://www.instagram.com/themeteor/?hl=es
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MARCHA CON BANDERA  
Y PAÑUELOS VERDES

San Juan, mayo de 2022.

Fotografía: Colectiva Feminista en Construcción. 
@colectivafeministapr

7

MUJERES DOMINICANAS 
PROTESTANDO CONTRA  
LA CRIMINALIZACIÓN  
DEL ABORTO

Santo Domingo, abril de 2021.

Fotografía: Catalinaines. 
Licencia Creative Commons Attribution-Share 
Alike 4.0 International.
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https://www.instagram.com/colectivafeministapr/?hl=es


LA ASOCIACIÓN ARGENTINA PARA LA INVESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LAS 
MUJERES Y ESTUDIOS DE GÉNERO (AAIHMEG)... 

Está integrada por investigadorxs de distintos centros, institutos y universidades del país entre las que se encuentran: la Universi-
dad Nacional de Córdoba, la Universidad Nacional de Tucumán, la Universidad Nacional del Litoral, la Universidad de Buenos Aires, 
la Universidad Nacional de La Plata, la Universidad Nacional de 3 de Febrero, la Universidad Nacional de Quilmes, la Universidad 
Nacional de Mar del Plata, la Universidad Nacional de Cuyo, la Universidad Nacional de San Juan, la Universidad Nacional de Rosario, 
la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (Chubut), la Universidad Nacional de La Pampa, la Universidad Nacional 
de Luján, la Universidad Nacional Arturo Jauretche, la Universidad Nacional del Nordeste, la Universidad Nacional de la Patagonia 
Austral (Santa Cruz), la Universidad Nacional de José C. Paz, Universidad del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Universidad de 
General Sarmiento, Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Universidad Católica Argentina, Universidad Nacional del Comahue, el 
Instituto Joaquín V. González y el CEDINCI, Universidad Nacional de San Martín, Universidad Nacional del Sur, Universidad Autónoma 
de Entre Ríos. Diseño Editorial a cargo de Emilia Madroñal.

LA COMISIÓN DIRECTIVA ACTUAL (2019-2021) DE LA A.A.I.H.M.E.G. ESTÁ 
COMPUESTA POR:  

COMISIÓN DIRECTIVA ACTUAL (2021-2023): Andrea Torricella (UNMDP-CONICET) como presidenta; Debora D’Antonio (CONICET-IIE-
GE, FFyL, UBA) como vicepresidenta; Laura Pasquali (Maestría de Género; ISHIR-UNR) como tesorera: María José Billorou (ULPAM) 
como secretaria; Claudia Bacci (IEALC-FSoc, UBA); María Celestina Bertolo (CIEHMGE - UNR); Alejandra Ciriza (UNCUYO-CONICET);  
Karin Grammático (UNAJ); Alejandra Oberti (UBA); Nayla Vacarezza (CONICET- UBA); Jaqueline Vassallo (UNC-CONICET); Marcela 
Vignoli (ISES UNT- CONICET) como vocales titulares; Carolina Barry; Sol Calandria (UNLP); María de los Ángeles Jara (UNComa); 
Mónica Morales (IIEG, UNLPam); Laura Rodríguez Agüero (UNCUYO-CONICET); Mariela Sarlinga (Área de las Mujeres y Género ISP 
JVG); Valeria Venticinque (UNL- UNR) como suplentes. Julia Kratje (IIEGE, FFyL, UBA); Gisela Figueroa (UNR, IFD N°34 y 35 Rosario) 
y Julia Burton (IPEHCS, CONICET, UNCo) conforman la Comisión Revisora de Cuentas.

Te invitamos a afiliarte a la Asociación Argentina para la Investigación en Historia de las 
Mujeres y Estudios de Género.

Para asociarte a la AAIHMEG debés seguir los pasos que se indican en el siguiente link:
http://aaihmeg.org/como-asociarte.html

 
Para más infomación, escribínos a aahmyeg@gmail.com 
Podés visitar nuestra página web: http://aaihmeg.org/

También podés seguirnos en Facebook e Instagram: @aaihmeg

mailto:aahmyeg%40gmail.com?subject=
http://aaihmeg.org/
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